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			La vida es como un espejo, la actitud que tomes frente a la vida es la misma que la vida tomará frente a ti.

			Mahatma Gandhi
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			Introducción

			Las suegras desde antaño tienen mala fama. ¿Es un mito o una realidad…? Lo cierto es que no suelen ser plato de buen gusto para algunos yernos, pero como todo en la vida, no hay regla sin excepción. Personalmente conozco familias donde las suegras tratan amorosamente a sus yernos, llegando a estrecharse un vínculo afectuoso, superando así los límites a los que corresponde dicha unión familiar, al menos en una sociedad educada en el concepto de familia, con los valores y el respeto que esto conlleva. He conocido e investigado sobre este tipo de relación y he quedado sorprendido al conocer una cantidad innumerable de suegras enamoradas perdidamente de sus yernos. Un amor platónico, en la mayoría de los casos, pero en algunos otros llegando a consumarse en la expresión más sublime de la sensualidad.

			A este tipo de relación me quiero referir en este libro, una novela escrita paso a paso sobre el camino de la vida. El mito de una leyenda o realidades pocas veces expuestas a la luz. Quienes han vivido este tipo de experiencias las guardan en su más profunda intimidad. Ninguna de las suegras enamoradas de sus yernos que he conocido ha querido manifestarse públicamente para aceptar esta atracción prohibida.

			Lo que a continuación voy a exponer en esta obra literaria lleva nombres de personas que nada tienen que ver con quienes me inspiraron esta novela, ni tampoco necesariamente son todos hechos reales.

			Seguramente, usted alguna vez habrá escuchado: «Del odio al amor solo hay un paso». Es lo que sucede a quienes intentan ocultar el amor que sienten hacia el ser amado, manifestando un resentimiento inexplicable. Casi siempre ocurre cuando se trata de un amor imposible o prohibido, continuamente un impulso descabellado se manifiesta en su propio «yo» más íntimo.

			Las suegras que sufren de enamoramiento hacia sus yernos, dentro del agrado cargan con el peso de la culpabilidad, el carácter les cambia de manera inexplicable, puede que un día sean sumamente amables y tengan atenciones con el yerno que nunca tuvieron con el esposo, ni siquiera en los primeros años del matrimonio.

			Infinitas razones encuentro para pensar que muchísimas suegras llegan a fantasear con sus yernos alguna vez en la vida. El deseo de revivir su juventud, se miran en el reflejo de sus hijas, las orientan a la hora de elegir pareja, pero lo hacen desde su punto de vista, a su gusto y deseo, para que sus hijas correspondan a un hombre que las haga feliz. Una madre consciente quiere lo mejor para su hija, pero también quiere lo mejor para sí misma y por el hecho de haber vivido más años, las suegras tienen experiencia para elegir.

			Las mujeres idealizan al hombre perfecto, y el hombre perfecto no existe, los seres humanos por naturaleza somos imperfectos, por muchas experiencias que podamos acumular a lo largo de nuestras vidas. Todos tenemos defectos, como también cada uno de nosotros en particular poseemos virtudes. Los seres humanos cometemos errores; aunque parezca que estamos obligados a ser buenos todo el tiempo ante la sociedad, de los errores también se aprende. Nos pasamos la vida aprendiendo. Es importante para la gente joven aprender a encaminarse por sí solo, aunque es bueno escuchar consejos de quienes tienen más experiencia; sobre todo los consejos que vienen con buenas intenciones, aquellos que nos llegan de las personas que quieren nuestro bien, pero al final y lo más importante es que cada uno tome su propia decisión. Sugiero hacerlo con la razón y siempre escuchando la voz del corazón; todos aprendemos a elegir y, de igual forma, conocemos lo que más nos gusta y lo que más placer nos da, es algo innato en nuestra psiquis humana.

			Tenemos el derecho de equivocarnos y el beneficio de aprender de nuestros propios errores. El único amor ideal es el amor platónico y solo vive en nuestra mente, la persona hecha a la medida de nuestro gusto, formada por un poco de fantasía y de idealización, donde encontramos la esencia del amor en el ser perfecto. Esto es algo que solo existe en la imaginación.

			En la sociedad actual existen cambios respecto a las relaciones humanas, aunque queda muchísimo camino por recorrer.

			En muchos países ya son legales los matrimonios de parejas del mismo sexo. Algo que en tiempos pasados era impensable e inadmisible, hoy se mira de manera natural, un ser puede amar a otro sin que el sexo lo condicione. El amor es un sentimiento de atracción que escapa por encima de todas las leyes impuestas por el hombre.

			Cada país tiene sus propias leyes y tradiciones, adaptadas a su medio sociocultural. En las diferentes regiones de este mundo las costumbres varían. Hay lugares donde se aceptan relaciones que en otras regiones pueden ser un delito sancionado duramente por la ley.

			Por mencionar algún ejemplo, en un artículo que he leído recientemente, en Nueva Gales del Sur, región del continente australiano, en las tribus Yuin, tenían por costumbre prohibir de manera tajante que un hombre tuviera comunicación con su suegra; no solo no podían mirarla, aún más, ni siquiera mirar en su misma dirección. En el caso de que su sombra cayese sobre su suegra, era un motivo de divorcio.

			En la Antigüedad había prohibiciones severas que afectaban las relaciones entre yernos y suegras, los cuales debían evitar aproximarse el uno al otro. En las islas Salomón, el hombre casado no debe ver ni hablar con su suegra, tampoco podía entrar en su casa si ella se encontraba allí, la única relación posible entre ellos era a través de una tercera persona. Entre los Basoga de Uganda, que viven al este del río Nilo, el hombre no puede hablar con su suegra si no está oculta ante sus ojos. En profundidad, lo que mejor explica estas rígidas prohibiciones en las relaciones entre suegras y yernos en aquellas tribus primitivas, era evitar un posible enamoramiento y así impedir el horror del incesto, que tanto atormentaba a estos pueblos.

			Desde los primeros orígenes de la civilización, ha existido el conflicto entre suegra y yerno. Cuando la primera forma de conseguir una esposa era el rapto, por aquellos tiempos las suegras no podían mirar con buenos ojos a sus yernos, pero al cesar esta manera de conseguir matrimonio, el contexto ha cambiado.

			Se dice que un hombre no debe mirar los senos que han alimentado a su esposa, pero a menudo sucede en los más simples e intencionados descuidos.

			Suegra y yerno, un enigma sin descifrar.

			La madurez en busca de la juventud, la experiencia en busca de la innovación.

			El Dr. Sigmund Freud, científico investigador, descubridor de una gran parte del funcionamiento psíquico humano, a través de la práctica clínica, concibió su teoría sobre el inconsciente, con las que sentaría las bases del psicoanálisis, para abordar determinadas actitudes mentales. Freud exponía en un espacio profundamente sensible la cordura del ser humano, revolucionando la medicina y la filosofía. Tuvo que luchar contra el tradicionalismo, sus teorías tocan puntos sensibles, los seres humanos enfrentamos contradicciones que nos unen o nos alejan.

			Sigmund Freud dijo:

			«La gran pregunta que no ha sido respondida y que no he sido capaz de responder, a pesar de mis treinta años de investigación del alma humana, es: ¿qué quiere una mujer?».

			Tenemos necesidades en nuestra naturaleza humana que, aunque muchas veces las ocultemos, no las podemos cambiar, por más que avance la electrónica y acontezcan nuevas tecnologías. Para mantener nuestra especie necesitamos comer, beber, dormir, relacionarnos entre nosotros de forma íntima y públicamente, con todas las virtudes y debilidades que tiene el hombre y la mujer de este tiempo y todos los tiempos del pasado.

			Muchas veces aparentamos ser políticamente correctos ante la sociedad, sin que lo seamos en nuestra vida personal.

			El filósofo británico Bertrand Russell escribió:

			«Las personas tienen una doble moral, una que predican y no practican, otra que practican y no predican».

			En mi narrativa y antes de proseguir con este tema tan interesante sobre las suegras y sus relaciones amorosas, quiero dejar escrito algo muy claro: «No todas las suegras son iguales». Por suerte, hay suegras muy bondadosas, que desean la felicidad de sus hijos y aceptan a sus yernos y nueras tal como son, formando ellas parte de esa felicidad. Pienso que los yernos y las nueras deben hacer también todo lo posible por caer bien a sus suegras, al final, ellas son las madres de sus cónyuges; buscar la cordialidad es importante para que haya una buena convivencia familiar. Siempre siendo cuidadosos para no dar lugar a que haya malentendidos y sobre todo, evitar los malditos y tan dañinos celos. Estos pueden lacerar cualquier relación.

			Los celos, como cualquier otro sentimiento, son involuntarios, pertenecen a todas las personas, algunas han aprendido a manejarlos mejor que otras.

			Los celos son una alarma que se enciende para informar que se está poniendo en peligro nuestra relación con un ser querido a consecuencia de otra persona; quien siente celos comienza a sentir que lo están dejando a un lado, excluyéndolo, y siente temor de ser desplazado. Aunque en las parejas es donde más se aprecia, existe en cualquier tipo de relación, como entre amigos, hermanos, primos, cuñados, yernos, nueras, suegras, etc.

			¿Es cuestionable la actitud de una suegra que se enamora de un yerno…? Respecto a los principios morales por los que se rige la sociedad y la familia tradicional, sí. Además de ser una traición muy grande para una hija, como también lo puede ser para un hijo varón cuando su padre se ha enamorado de su chica. Es casi increíble que pueda existir este tipo de relación, y aunque se desconozcan situaciones semejantes, es algo que sucede con bastante frecuencia. Esto no deja de ser un sentimiento prohibido que siente una mujer hacia un hombre y viceversa. También he conocido yernos que se han enamorado perdidamente de sus suegras y nueras enamoradas de sus suegros. Siempre será un desengaño cruel para los hijos descubrir que su madre o padre se ha enamorado de su pareja.

			Aunque solo en contadas ocasiones conocemos situaciones de esa índole, pues casi nunca salen a la luz, son asuntos que se manejan de puertas hacia dentro, entre la familia, esto es algo que casi siempre se oculta muy bien al resto del mundo, por ser una inmoralidad, una aberración y uno de los tabúes más antiguos de la humanidad. Aunque existen algunos casos, como la historia de Lauren, Paul y Julie, la cual sí se hizo pública.

			La tremenda historia de amor y desamor protagonizada por Lauren, Paul y Julie le ha dado la vuelta al mundo desde que varios medios británicos la sacaran a la luz.

			Uno de ellos, el periódico Daily Mail, recoge este drama familiar, en el que una de sus protagonistas, Lauren Wall, jamás imaginó lo que el destino le tenía preparado. La joven, de 34 años, rememora lo que le pasó cuando tenía 18.

			Como cualquier joven de su edad, deseaba casarse. Le pidió ayuda a su familia. Así, su madre le pagó el enlace matrimonial, valorado en unos 17.000 euros, con Paul White, de 19 años, su novio y, desde aquel momento, ya esposo. 

			Sin embargo, cuenta que poco después de 15 días, su esposo la abandonó para empezar una nueva vida con la que durante unos días fue su suegra. Es decir, la madre de Lauren que, además, se quedó embarazada.

			Durante el viaje de novios a Devon (Inglaterra), al que invitaron a sumarse a la madre de ella, Julie, fue cuando pasó todo. Porque a la vuelta, Paul empezó a cambiar de actitud, volviéndose más reservado de lo normal. Días más tarde, la hermana de Lauren, usando el teléfono de su madre, descubrió que ambos se enviaban mensajes por el móvil, algo que la mujer llegó a negar.

			Sin embargo, ocho semanas después, Paul se fue definitivamente de la casa y nueve meses más tarde, Julie dio a luz a su hijo, anunciando que estaban juntos, tal y como relata el diario.

			«No podía creer que las dos personas que amaba y en las que confiaba más que nada en el mundo me hubieran traicionado así», relata la joven. «Es una de las peores cosas que una madre puede hacerle a una hija», sostiene.

			En cuanto a la relación de quien por aquel entonces era su novio con su progenitora, cuenta: «Paul siempre se llevaba muy bien con mi madre. Nunca me pareció extraño. Al fin y al cabo era su suegra y él solo estaba siendo amable con ella».

		

	
		
			I
La llamaban Celestina

			Es una mujer de 54 años, divorciada y desde hace dos años vive en la casa de su hija Patricia y su yerno Jesús, ambos con 30 años de edad. Celestina cuenta que un buen día de muchísimo calor, creyendo encontrarse sola en casa, después de haberse dado una refrescante ducha, salió del baño con la bata abierta. No imaginaba que su yerno estuviera por allí a esas horas. Se encontraron de frente en el pasillo que hay entre dos de las habitaciones de la casa, los ojos de Jesús se quedaron pasmados en los pechos de Celeste, como cariñosamente le llamaban a la señora. Ella trató de excusarse mientras se cubría, haciéndole saber que no contaba con su presencia en la casa, él se quedó mudo y sin decir palabra alguna entró en su habitación. Esa tarde Jesús había regresado antes del trabajo, habían acortado su jornada laboral, por lo que a partir de aquel día regresaría dos horas antes que su esposa. Patricia y Jesús trabajaban en una empresa dedicada a la gastronomía, encargada de preparar catering para eventos y presentaciones de diversa índole.

			Aquel encuentro repentino cambió la relación entre ambos. Celestina no hacía más que pensar cómo su yerno se había quedado sorprendido e impactado mirando sus pechos, sentía vergüenza y a su vez aquella mirada le hacía abrigar una atracción por el joven esposo de su hija. Al cabo de un intervalo prudencial de tiempo, se reencuentran ambos en el salón de la casa. Con cierta modestia intentan los dos hacer como si nada hubiera pasado, ella vuelve a disculparse y él le responde diciendo que haga como que no ha pasado nada, y sobre todas las cosas, que no hay que contar a Patricia lo sucedido, algo en lo que los dos estuvieron especialmente de acuerdo. La esposa de Jesús era una mujer maravillosa, pero extremadamente celosa. Si hubiera llegado a conocer aquel suceso, seguramente habría sido capaz hasta de echar a su madre de la casa.

			Jesús, llegando dos horas antes del trabajo y algunas veces por más tiempo, se encontraba solo con su suegra. En los días en que Patricia salía tarde de la empresa por sus obligaciones como asesora comercial y con tanto trabajo a su cargo, llegaba a la casa cansada física y mentalmente, solo deseaba comer e irse a la cama para descansar y así sucesivamente, cada día de vuelta a la rutina.

			Todas las mañanas salían juntos para ir al trabajo, quedando Celestina en casa con la responsabilidad de los quehaceres hogareños.

			Un buen día, Jesús llega a su casa y se percata de que su suegra se acababa de duchar y está cepillándose el cabello a medio vestir con la puerta de la habitación entreabierta, Jesús no pudo contener la curiosidad de mirarla a través del espejo sin que ella se diera cuenta, al menos eso creyó. Celestina sabía la hora en que llegaba su yerno del trabajo y aquel descuido parecía más intencional que ingenuo. La señora vestía solo ropa interior, un diminuto y transparente sujetador por donde sobresalían unos hermosos y exuberantes pechos. Se podían ver sus pezones erizados frente al espejo, llevaba una braga del mismo color de la piel, el pelo largo caía sobre su espalda, bajando hasta el final de la columna vertebral; una hendidura se perdía sobre su trasero despampanante a juego con sus hermosas caderas. El espacio de la cama no dejaba ver el largo de las piernas, pero sí sus muslos torneados y atractivos. A pesar de los años, sus carnes estaban duras y la piel tersa como la de una mujer más joven. Jesús intentaba aguantar la respiración, el corazón se le quería salir del pecho, pero se contuvo, ocultando su presencia.

			A partir de aquel suceso, Jesús no dejaba de imaginar a su suegra, y comenzaba a desearla con una pasión desmedida…

			Cuando Patricia en las noches se iba a la cama, Jesús se quedaba por un rato más en el salón mirando la televisión acompañado de su suegra; pero aquel día no fue así, él se fue con su esposa a la cama e hizo todo para convencerla, a pesar del cansancio y el dolor de cabeza que esta le había manifestado. Él insistió, quería hacer el amor, sentía una fogosidad que le estaba consumiendo por dentro, y a tanto insistir, Patricia accedió a complacerlo, tuvieron el sexo más apasionado que jamás habían tenido.

			Desde el salón se podían escuchar los gemidos de placer. A Celestina, de repente, se le erizó la piel y aunque intentó reprimir su sensualidad, sus ganas se agudizaban sin poderlo evitar. Así, con aires de un placer reprimido, se fue a la cama, imaginando a Jesús complaciendo sus sueños más sensuales.

			Al día siguiente, Jesús pensaba en su suegra; deseaba volver a casa para encontrarse con ella. Por otra parte, Celestina seguía teniendo pensamientos apasionados con su yerno, le venían una y otra vez a la cabeza, ya no podía evitar la humedad de un placer que le incitaba a provocarlo; y así continuó cada día dejando la puerta de su habitación entreabierta mientras se acicalaba.

			Celestina era una mujer a la que le gustaba cuidarse, en las mañanas iba al gimnasio por más de dos horas. Tenían en casa una piscina y en verano la señora pasaba horas nadando. Después del baño, solía masajear su cuerpo depilado con excelentes cremas de aceite de almendras.

			Un día de muchísimo calor, Jesús llegó a su casa cansado de tanto trabajar, sin pensarlo dos veces se dirige a la piscina, allí se encontró con su querida suegra tumbada sobre una hamaca tomando el sol, con un diminuto traje de baño, él la saluda muy cordialmente y ella le pide por favor, si es tan amable y le puede aplicar protector solar en la espalda, Jesús accedió sin ningún reparo, era una crema blanca viscosa, la cual había que frotar muy bien para que la piel la absorbiera, la suegra estaba tumbada boca abajo, había desanudado la parte superior del traje de baño para facilitar la maniobra de aquel masaje lento, el cual se alargó por varios minutos; luego Jesús se lanzó directamente a la piscina, sin mostrarse de frente a su suegra, y ya estando en el agua, ella le agradeció por haberle puesto la crema solar, Jesús se queda en silencio por un pequeño instante y acto seguido, le responde con un comentario…

			—Necesitaba este baño, ha sido un día de trabajo duro, con este calor y la faena de hoy, no tuve tiempo ni siquiera para ir a merendar, hay mucha presión, la empresa ha conseguido nuevos clientes, pero los jefes rehúsan a darme más horas de trabajo, con esto de la crisis solo buscan cómo ahorrar en gastos. Patricia estaba desbordada en la oficina, seguro que hoy le cogen las mil y quinientas para regresar a la casa; no hay consideración alguna, por suerte a ella sí le pagan las horas extra. El dueño sabe que Patricia es una buena trabajadora y un pilar muy fuerte para la empresa, por eso tienen que contar con ella para cualquier movimiento que vayan a hacer. Y sí, es cierto, tiene un buen sueldo, pero eso no lo es todo en la vida, hace falta relajarse. Mírate a ti, ¡cómo te cuidas!, y sabes cómo vivir con agrados, te las arreglas con la herencia que te dejaron tus padres y la paga de tu exmarido y para qué más… ¿verdad?, si vives como una reina.

			Jesús le hablaba a su suegra desde el borde de la piscina, con el agua hasta las axilas y ambos brazos sobre el suelo, a escasos dos metros estaba ella, sentada en la tumbona, con las piernas flexionadas y entreabiertas, una mano apoyada en la rodilla y con la otra se acariciaba el cabello, como si quisiera saber si ya su pelo estaba seco o aún seguía mojado, mientras iba observando y escuchando con atención lo que decía su yerno Jesús, hasta que de repente lo interrumpe diciendo:

			—Espera un momento, vuelvo enseguida.

			Se levantó despacio, se envolvió desde la cintura hasta las piernas en un pareo de color verde transparente y se dirigió a la casa, él la siguió con la mirada, hasta que traspasó el umbral de la puerta de la cocina.

			Llegando allí, Celestina agarró dos vasos de tubo y tomó una botella de ron Havana Club que hay en un mueble bar; lo puso todo sobre la mesa de la cocina, buscó algunos hielos en el congelador, de una maceta colgada en la parte de afuera de la ventana arrancó dos retoños verdes de hierbabuena, los colocó dentro de los vasos y los machacó con un pequeño mortero de madera, le agregó una cucharadita de azúcar, dos hielos por cada vaso, un buen chorro de ron y jugo de limón, culminando hasta el borde superior de los vasos con gaseosa; Celestina volvió con los dos tragos a la piscina, donde Jesús esperaba fuera del agua, con una toalla amarrada a la cintura.

			—¡Nada mejor que un buen mojito para refrescar…!

			Exclama Celestina, mirando a Jesús, que no le quitaba los ojos de encima.

			—Oye suegra, tú sí que sabes vivir la vida; si alguna vez te vas de esta casa, ¡cómo te voy a extrañar!, eres la mejor suegra del mundo.

			—No, mi yerno, eso ni lo pienses, me van a tener por acá por mucho tiempo, me siento muy a gusto viviendo con ustedes, me iré solo si me echan. —Se sonrió y continuó diciendo:

			—Tengo entre mis amigas del Club Náutico una que se lleva igual de bien con su yerno, pero otra no lo soporta. Cuando se ven se pasan todo el tiempo discutiendo; es terrible, hasta el punto de que mi amiga no quiere ir más a la casa de su hija, tampoco quiere saber del nieto, que tiene 12 años. Mi amiga dice que es igual de malcriado que el padre. A mí me da mucha pena con su hija, se la está pasando realmente mal con esta situación, debe ser estresante, estar entre dos de las personas más importantes de tu vida y que entre ellos haya una mala relación.

			—Mira, suegra, con tanta cháchara se te está calentando el mojito, el mío ya casi lo tengo terminado, creo que me lo serviste en un vaso roto, vas a tener que prepararme otro. —La suegra lo mira y sonríe.

			—Para ti lo que quieras, tú solo pide por esa boquita.

			—Pues entonces también trae algo para picar, que me está entrando un hambre voraz.

			Celestina se bebió de un sorbo su mojito y volvió a la casa con la intención de preparar algo para picar y otros dos tragos, venía pensando en poner un poco más de ron en los mojitos. Cuando estaba sirviendo un variado de frutos secos en un platillo, sintió que estaba sonando el timbre del teléfono, lo descolgó. Era Patricia quien llamaba.

			—Mamá, me puedes poner con Jesús —dijo la hija con un tono de preocupación en la voz.

			—Hija, enseguida se pone. —Celeste automáticamente llamó a Jesús por su nombre y le preguntó a Patricia si había pasado algo.

			—Mamá, es algo de la empresa, hay un problema muy gordo con Jesús, ha cambiado el menú de dos pedidos y aquí hay un caos tremendo, debo hablar con él, tiene que venir urgentemente a ver cómo arreglamos todo esto.

			—Jesús ya está aquí, te lo paso.

			Jesús escuchó a su esposa y ella le habló con una voz muy alterada…

			—Has preparado cena para un vuelo de Iberia, con un menú de fiesta, que otro cliente había encargado para mañana; los de Iberia están muy contentos, llamaron para agradecer la gentileza, y es cuando nos dimos cuenta, cambiaste los pedidos, ¿pero ahora qué vamos a hacer cuando el Sr. don Carlos venga a recoger su encargo para la ceremonia de inauguración del campo de golf? ¿Estás loco, Jesús, dónde tienes la cabeza…? ¿Crees que don Carlos querrá dar a escoger a sus invitados entre pollos y pastas…?

			—Se equivocaron los empacadores, los dos pedidos son de 150 raciones, las que dejé bien identificadas.

			Respondió Jesús, con contundencia en sus palabras.

			—Salgo para allá ahora mismo, habrá que encontrar una solución.

			Jesús se dispuso para volver al trabajo. Celestina estaba a la expectativa de todo lo que sucedía, se quedó en casa angustiada por su yerno, terminó de preparar uno de los mojitos y luego, relajada, saboreó la dulce y fresca bebida; pensó en que si Jesús no arreglaba la situación podía quedarse sin empleo, entonces lo iba a tener en casa a tiempo completo, eso la hizo pensar con preocupación y a la vez con un poco de tentación, imaginando, con tanto tiempo juntos, todo lo que podía pasar. Cada vez sentía más atracción por su yerno, ella no sabía cómo iba a manejar este asunto, su cuerpo se llenaba de sensaciones agradables y seductoras. Aunque era consciente de que no estaba haciendo lo correcto con aquellos pensamientos rondando por su cabeza.

			En cuanto salió el yerno de la casa, Celestina tomó el teléfono y llamó a una de sus mejores amigas, con la que tenía muchísima confianza. Después de saludarla, le dijo que quería verla para tomar un café y conversar de sus asuntos. Ana aceptó la invitación y quedaron para verse en la cafetería Habana, que está muy cerca a la Curva de Gracia, a medio camino para las dos.

			A esa hora de la tarde, la cafetería Habana estaba a tope de gente, ni una sola mesa libre. Al llegar Celestina a la cafetería no vio a Ana, se fue directo a la barra del bar y se sentó en la única banqueta que quedaba libre; un camarero la reconoció enseguida, la saludó atentamente y le preguntó qué iba a tomar, ella le respondió diciendo que iba a esperar a que llegara su amiga Ana y mientras, estaría pendiente por si se quedaba libre alguna mesa de las que estaban en la terraza, para su mejor comodidad, como de hecho sucedió. A los pocos minutos de estar allí, por la ancha acera apareció Ana, venía en dirección a la cafetería, enfundada en un pantalón vaquero que le remarcaba todo el cuerpo, calzaba sandalias rojas y llevaba una blusa de color azul, con un escote de vértigo que la hacía sentir juvenil.

			Al encontrarse ambas amigas se saludaron y se elogiaron mutuamente.

			—Querida amiga, estás regia, eres pura elegancia —dijo Ana a Celestina.

			—Cuánto glamour tienes, estás maravillosa, te queda muy bien el pelo suelto, te da un aire muy interesante, me gusta el trabajo que hace tu peluquero, tienes unas iluminaciones perfectas, le dan luz a tu cara…

			Celestina se sonrió y respondió con otro racimo de elogios para su amiga Ana.

			—Mi niña, tú sí que cada vez estás más joven, cuando te vi de lejos ni te conocía, estás acabando con la quinta y con los mangos, me vas a tener que dar la receta de todo lo que haces para mantenerte así de lozana.

			Las dos estaban muertas de la risa, cuando el camarero se les acerca y pregunta atentamente por lo que iban a tomar. Ana le pide un café y Celestina un cortado descafeinado, endulzado con sacarina.

			—Amiga, tú sí que te cuidas, no quieres perder la figura —le dijo Ana a Celestina—. ¿Y qué me cuentas de bueno?

			Y sin dejar a Celestina responder su pregunta, prosiguió diciendo:

			—Me extrañó que me llamaras a esta hora de la tarde, pero fue la excusa perfecta para salir de casa, mi hija solo sabe agobiarme con quejas y más quejas de su marido. Si llega tarde, se molesta, y si llega temprano, también se molesta, ya no sé qué voy a hacer con esta chica, a ella no le falta de nada, su marido la complace en todo y la trata como si fuera una reina, si pajarito volando quiere, pajarito volando le da; estoy segura de que si alguna vez lo pierde lo va a extrañar, sobre todo la buena vida que él le proporciona, ella no trabaja ni hace nada en casa, él se lo da todo, es un buen hombre y con experiencia de la vida. Un poco mayor que ella sí que es, pero se mantiene muy bien. A pesar de sus añitos es un hombre interesante e inteligente, él es lo que a ella le hacía falta, porque ningún joven le va a proporcionar la estabilidad de la que hoy disfruta.

			Celestina la interrumpió y se atrevió a hacer una pregunta delicada.

			—Ana, déjame preguntarte algo, con toda la confianza de nuestra buena amistad, quiero que seas sincera conmigo y si no, prefiero que no respondas a mi pregunta… ¿A ti te atrae tu yerno?

			Ana de repente se quedó un poco sorprendida, se encogió de hombros, arqueó las cejas y con cara de sorpresa, le respondió:

			—Qué buena pregunta, te la voy a responder, amiga, porque tengo plena confianza en ti y sé que no se lo vas a contar a nadie… ¡A mí me encanta mi yerno Ramón…! Todo en él me gusta, fui yo quien se lo presentó a mi hija, desde aquel momento sabía que era un buen partido para ella, aunque creo que él hace más pareja conmigo que con mi hija…

			Se sonrió Ana con picardía y continuó contando sobre los sentimientos que abrigaba en lo más profundo de su alma.

			—La primera vez que lo vi, ese hombre me robó el corazón. Era socio de mi jefe, platicamos alguna que otra vez antes de presentarle a mi hija Magaly. Por aquellos tiempos yo estaba casada, mi matrimonio iba en decadencia, mi esposo y yo no nos soportábamos, él tenía muy mal carácter, alguna vez se lo conté al que hoy es mi yerno. Recuerdo que un día tuve un problema muy gordo con mi marido, me insultó y me amenazó por teléfono. Yo estaba llorando y muerta de miedo. En ese intervalo Ramón entró en la oficina y trató de consolarme, me dio un abrazo y me dejó impregnado su perfume. Esa tarde se ofreció, como todo un caballero, para acompañarme hasta mi casa. Con la situación que acaecía en aquel momento, acepté sin pensarlo dos veces, fuimos charlando por todo el camino. Con él me sentía segura. Ese día le presenté a mi hija, y él desde el primer instante en que la vio se quedó flechado con ella, enseguida me di cuenta de que le gustaban las mujeres más jóvenes. En cuanto se marchó de casa, mi hija me comentó que le parecía un hombre interesante. No le pude quitar la razón, más bien seguí comentando todas las cualidades que veía en aquel hombre, tan hombre como ninguno. En los días siguientes mi marido recogió todas sus cosas y se marchó de la casa, me quedé viviendo sola con mi hija, Ramón nos visitaba con frecuencia y en poco tiempo comenzó su noviazgo con Magaly y esa relación, como ves, terminó en matrimonio y los dos nietos preciosos que me han dado. Llevo este secreto escondido desde hace mucho tiempo, quizá mi corazón puede que esté enfermo, pero yo no he visto el amor en otro hombre. Él, sin darse cuenta, me ha devuelto la vida, me hace feliz verlo por casa haciendo su vida como si nada, mientras yo tengo sueños apasionados con él.

			—Cada día me acicalo y me cuido, me gusta que me vea arreglada y bonita, aunque sea el esposo de mi hija y mis posibilidades sean nulas. Lo amo en secreto desde lo más profundo de mi corazón. Cuando mi hija, que lleva el mismo carácter de su padre, discute con él, siempre intercedo a su favor. En una ocasión osó en decirme: “Suegra, yo debía haberme casado contigo y no con tu hija, que tiene tan mala leche”. Cuando escuché aquello me quedé temblando, en ese momento pensé que, si pudiera virar el tiempo atrás, lo haría y a toda costa hubiera luchado por conseguir su amor, pero las circunstancias acarrearon en otro sentido. Ahora, por la experiencia que la vida me ha dado, comprendo que hay que luchar por lo que se ama cuando el corazón se enamora.

			Celestina escuchaba a su amiga con toda su atención sin decir una sola palabra. Mientras pensaba que no era la única que tenía ese padecimiento, ella tampoco podía dejar de pensar en su yerno Jesús, había una fuerza mayor que su fuerza; evocaba todos sus pensamientos en torno a la forma en que él la miraba, ella lo deseaba y no sabía hasta cuándo podría aguantar aquellos inmensos deseos que la consumían por dentro. Sentía que su amiga Ana se había desahogado, detallando un secreto guardado durante años, entonces pensó que aquel no era el momento de contarle sus sentimientos y que a ella también le estaba pasando algo muy similar. Y así intentó desviar la conversación. Preguntando por los nietos y otros asuntos que no tenían nada que ver con el amor hacia los yernos.

		

	
		
			II
Me lo ha contado un amigo

			Me casé enamorado de mi primera esposa, cuando nos conocimos éramos muy jóvenes, vivimos un noviazgo de ensueño; por aquellos tiempos sus padres eran muy estrictos con nuestra relación, no nos permitían salir solos, ni siquiera podíamos ir al cine, ni a un parque que estaba muy cerca de su casa, nos vigilaban todo el tiempo.

			Recientemente me había graduado como ingeniero en telecomunicaciones, por aquel tiempo decidimos irnos a vivir juntos a la casa que había pertenecido a sus abuelos maternos, esta casa la heredó mi suegra y ella la prestó, para que mi esposa y yo viviéramos allí y así pudiéramos formar una familia de manera independiente, algo que nunca sucedió.

			Recién casados y regresando de la luna de miel, llegamos a la casa y mi suegra ya nos esperaba. Había organizado una comida familiar y todo con muy buen gusto, fue algo maravilloso; en aquel momento jamás pasó por mi mente lo que sucedería después. Mi suegra cada día venía a visitarnos, nos decía todo lo que debíamos hacer; era muy curioso, la casa tenía que estar a su gusto y antojo. Por otra parte, ella manejaba a mi esposa, la había educado de forma que esta la obedeciera por el resto de su vida… Por más que le hablase a mi mujer explicándole sobre tan incómoda situación (al menos para mí), ella de ninguna manera comprendía la influencia que ejercía su madre sobre nuestro matrimonio, ni tampoco comprendía la manera en que estaba interfiriendo en nuestras vidas; para ella su madre siempre tenía la razón. Llegamos a discutir acaloradamente, era insostenible aquella convivencia. Cada noche al llegar a la cama hablábamos del mismo tema. Había transcurrido un año de matrimonio y ya apenas teníamos relaciones sexuales; los problemas llegaron hasta el punto de plantearnos el divorcio.

			Tengo que reconocer que mi exsuegra, la que hoy es mi mujer, es una señora encantadora. Por aquellos tiempos que les estoy contando nunca se enfrentó conmigo, todo lo contrario, para ella yo tenía la razón y su hija era la que siempre estaba equivocada y nunca hacía nada como debía hacer. Según su criterio, aquello era incomprensible, pero estaba pasando. Recuerdo alguna vez preguntarle a mi suegra por qué no se iba a su casa con su esposo y nos dejaba a nosotros tranquilos para que pudiéramos hacer las cosas a nuestra manera. Ella se echaba a reír y me decía siempre lo mismo:

			—En esta casa viví la mayor parte de mi vida, este es el lugar donde mejor me encuentro, no creo que les moleste que les visite cada día, yo también vengo aquí para ayudarles con los quehaceres.

			Era cierto, ella se encargaba de poner la lavadora, planchar, organizar los armarios, preparar las comidas y todo lo que hiciera falta, ella lo hacía con buen gusto; mi mujer por aquella época estudiaba licenciatura en Farmacia, no hacía nada en casa, solo charlar con su madre a todas las horas que podía.

			Los problemas con quien era mi mujer se fueron agravando y así fue como un día decidí romper la relación y regresar a la casa de mis padres. Con ellos vivían mis hermanos menores, la casa de mis padres era muy pequeña, mi habitación de soltero ya estaba ocupada y me vi durmiendo en un pequeño sofá que hay en el salón comedor. Después de dejar pasar unos días, fui a recoger mis cosas a la que había sido mi casa durante algún tiempo. En aquel momento llevaba ciertos pensamientos de reconciliación en mi cabeza; aún tenía las llaves de la casa, abrí la puerta y me disponía a entrar cuando de repente me encontré con mi suegra, le pregunté por su hija y me dijo que no estaba. Entonces le dije que venía a recoger mis cosas, pero si era una molestia, podía irme y regresar en otro momento. Mi suegra me invitó a pasar. Ella no creía lo de nuestra separación, pero esta vez todo iba muy en serio, estaba totalmente decidido a terminar la relación, entonces ella me insistió que no lo hiciera, me imploró para que me quedara en su casa y lo que más me llamó la atención fue cuando me dijo que no importaba si no estaba con su hija, asegurándome que podía quedarme definitivamente a vivir allí, y me comentó con franqueza:

			—Esta también es tu casa, puedes vivir aquí si lo deseas, y por todo el tiempo que quieras.

			Y de manera autoritaria enfatizó:

			—De aquí nadie te puede echar, ni siquiera mi hija; esta casa es mía y aquí se hace lo que yo diga.

			En aquel momento me di cuenta de que mi suegra me tenía una gran estimación, y en cierta manera me sentí querido y arropado. En la casa de mis padres vivíamos como tres en un zapato.

			Esa tarde, cuando regresó mi mujer de la universidad, nos sentamos a hablar; en verdad reconozco haber cambiado de opinión. Hice todo lo posible para reconciliarme con ella, pero ella no tenía ni la más mínima voluntad de reconciliarse conmigo, lo que hizo fue pedirme por favor que nos diéramos un tiempo, habíamos tenido muchos problemas y las cosas no iban a cambiar así de repente; ese día aceptamos vivir en la misma casa y dormir en habitaciones diferentes.

			Isabel y yo hacíamos una vida rutinaria, cada uno por su parte; algunas veces, por casualidad, nos sentábamos juntos a la mesa y, por supuesto, para disfrutar de la comida que cocinaba su madre, que también nos acompañaba a la hora de la cena. Así fue pasando el tiempo, hasta que llegó a enfriarse por completo nuestra relación. Había una frialdad notable entre nosotros y cada vez el trato con mi suegra era más cercano.

			Un buen día mi exmujer me dijo que quería sincerarse conmigo, que tenía algo muy importante que decirme. Imaginé de lo que trataba aquel tan misterioso asunto, pensé que había conocido algún hombre y quería que lo supiera por boca de ella, antes de que alguien de afuera me lo contase. Por aquellos días, había estado muy callada y un poco misteriosa, salía de la casa a pasear el perro y volvía a las tantas horas, la verdad es, y reconozco, que yo no le prestaba mucha atención, sus salidas y entradas en la casa eran a deshoras. Al final estábamos dándonos un tiempo, algo incomprensible, el amor hay que cultivarlo día tras día, es como una llama que se consume; solo dura el fuego que se alimenta.

			Mi suegra era parte de nuestro hogar, cada vez eran más frecuentes y por más tiempo sus visitas; muchas veces estuve solo con ella y hablábamos de diversos temas, alguna vez me preguntó qué opinaba sobre las relaciones de pareja con diferencia de edad, otro día me preguntó si había algo de malo en una relación donde la mujer fuera mayor que el hombre, también me hablaba mal del que hasta el momento era mi suegro, me contó que estaba con él por costumbre, porque llevaban muchos años juntos, porque él era el padre de su única hija y ella no la apoyaba con la idea de la separación, me confesó que un día su hija la amenazó, le había dicho que si alguna vez dejaba a su padre, entonces no quería saber más nada de ella. Mi suegra sufría y lo disimulaba, también en alguna ocasión me dijo que estaba cansada de su marido y que estaba decidida a dejarlo para siempre, pasara lo que pasara, pero es que ya no lo soportaba más, siempre se estaba quejando, me decía que él no la atendía como mujer, además no hacía nada en la casa, todo el tiempo se la pasaba mirando la televisión y fumando, que la casa olía a tabaco y que ella lo odiaba porque nunca la trató con amor.

			Isabel y yo quedamos para vernos esa tarde fuera de casa, me dijo que la recogiera a las 8:00 pm, la hora en que solía salir de la farmacia donde trabajaba como practicante. Me preocupé por la forma en que me habló; no habíamos discutido desde hacía mucho tiempo, su cara era de preocupación. Últimamente apenas comía y dormía solo unas pocas horas cada día, la verdad es que físicamente no se veía nada bien, estaba extremadamente delgada y algunas veces estaba pálida, no se maquillaba, las uñas las llevaba muy cortas, cada vez que se ponía nerviosa se las comía, tenía esa costumbre, se las mordía hasta hacer sangrar las puntas de los dedos, algo que siempre le requerí, pero nunca pude quitarle la maldita manía de llevarse las manos a la boca.

			Para mi sorpresa, cuando fui a recoger a la que aún era mi esposa, no estaba sola, venía con ella una amiga del trabajo a la que conocía desde muchos años atrás. Ellas estudiaron en la misma universidad. También tenía conocimiento de que a Dulce (como llamaban a aquella chica, aunque su verdadero nombre era María Caridad de los Dolores) nunca se le había conocido ningún novio, era una chica simpática de buen carácter, pero con una cierta y visible masculinidad.

			Hasta ese momento no quise adelantarme ni pensar más de lo que me fueran a contar. Nos saludamos cordialmente y desde allí nos fuimos caminando a una cafetería que hay a tres cuadras del lugar. Mientras caminábamos por la extendida acera, apenas nos hablamos y se respiraba un cierto ambiente de intriga. Llegamos y nos sentamos en la mesa que estaba más alejada de la gente. Al llegar pedimos algo para beber, mi esposa Isabel tomó un Aquarius, Dulce un Red Bull y yo pedí una cerveza Dorada Especial y solicité, por favor, que estuviera bien fría, necesitaba calmar mi sed.

			Deseando romper el hielo y casi mirando a las dos a la vez, pregunté con vergüenza ajena por el motivo de la reunión. Dulce se adelantó en responder y me dijo:

			—Yo he venido con ustedes porque ella me lo pidió y también porque quiero apoyarla en este momento, mi amiga se la está pasando verdaderamente mal y tú aún estás legalmente casado con ella. Aunque ya no tengan relaciones matrimoniales, esto es algo muy importante que debes de saber.

			Me empecé a poner nervioso, me sudaban las manos, me pasaron muchas cosas por la cabeza, menos la que iba a escuchar. Dulce la mira y le pregunta:

			—¿Se lo dices tú o se lo digo yo?

			—Se lo digo yo —respondió ella, con la cara enrojecida y los labios temblorosos.

			—Espero, por favor, que trates de entender la situación por la que estoy atravesando. Cuando comenzamos a tener problemas en casa, tú siempre me decías que la culpable de que nuestra relación se fuera al garete era mi madre. Yo nunca te di la razón, aunque lo sabía mejor que tú, y sí, tenías parte de razón en algunas de tus quejas. Ahora te vas a enterar de muchas cosas que tú no sabes, y lo siento por tener que decírtelo de esta manera, pero ya no puedo más con este peso que llevo en el alma…

			Otra vez suspiró profundamente y continuó diciendo:

			—A mí me gustan las mujeres y te pido por favor que me comprendas. Es cierto que cuando fuimos novios me sentía muy enamorada de ti e intenté hacer la vida contigo, quería tener hijos y que tú fueras el padre, pero después de que nos casamos, me di cuenta de que en nuestras relaciones íntimas sufría y muy angustiada vivía disimulando mi insatisfacción; fingía sentir agrado y en verdad lo que yo sentía era repugnancia, asco, me daban ganas de devolver, muchas veces, al terminar, sin que te dieras cuenta, me iba al baño y devolvía. Hoy te pido que me perdones por no ser la mujer que tú esperabas. Siempre aprecié cuánto me amabas, yo a ti también te amé y aún te quiero, fuiste muy bueno conmigo y me enseñaste mucho o casi todo lo que sé de la vida, pero con el paso del tiempo las circunstancias se iban agravando, mi vida se convertía en un infierno, he llorado hasta quedarme sin lágrimas, cuando nadie me miraba. No te imaginas el dolor amargo que sentía cuando me penetrabas o cuando, jadeante, querías más y más, mientras que yo solamente deseaba que terminaras de una vez por todas, para acabar con aquel martirio que tanto dolor me causaba.

			De repente, escuchándola se me enfrió el alma; mientras ella me hablaba, me miraba a los ojos fijamente y las lágrimas corrían por su cara alargada y descompuesta. En estos últimos tiempos se había puesto muy delgada, por un momento pensé que podía estar enferma, por suerte no fue así, y aunque era dura la situación, estaba cerrando un capítulo de mi vida; mi matrimonio acababa de desmoronarse por completo, sin lugar a duda.

			Dulce le estaba endulzando el cuerpo y el alma, por eso estaba allí, y no solo era para apoyarla como amiga, sino porque era parte de la historia. Me avergoncé profundamente de mí mismo por no haberme dado cuenta antes de lo que estaba sucediendo.

			Pero faltaba algo muy importante por aclarar. Sin exaltarme, pero con un gran signo de interrogación, indagué un poco más; tenía varias preguntas rondando en mi cabeza y las solté una detrás de la otra, como si fuera la ráfaga de una ametralladora.

			—¿Por qué esperaste hasta hoy para contármelo? ¿Por qué nunca me dijiste que no estabas a gusto conmigo? ¿Por qué ahora me das la razón, al decir que yo estaba en lo cierto, o al menos que tenía parte de la razón, cuando culpaba a tu madre de nuestra mala convivencia…? Si la realidad es otra, ¿por qué nunca me hablabas con la verdad por delante?, ¿por qué tanto silencio?, ¿por qué, por qué, por qué…?

			Ellas se miraron con una complicidad que ya no me sorprendía, pero quedaba algo más de este asunto, había algo más que yo debía saber y eso respondería a todas mis preguntas.

			Dulce, que hasta ese momento escuchaba con atención, le dijo a ella, mirándole a los ojos:

			—Explícaselo todo y no le ocultes nada, él tiene que saber la verdad y lo que realmente pasa en tu casa.

			Dulce estaba al corriente de las circunstancias y yo tan ajeno por completo.

			—Es sobre mi madre, ella siempre supo mi inclinación sexual, sabía que me gustaban las mujeres, ella lo sabía todo, sabía que yo era lesbiana, mi madre siempre ha sido mi confidente, sabe todo de mí, menos que a estas horas estamos hablando aquí los tres. Mi madre no quería que me separara de ti, pero no era para guardar la apariencia ante la gente, ella te quería en nuestra casa, siempre me pedía que no rompiera contigo, el día que te fuiste sufrió amargamente y cuando regresaste volvió su alegría, entonces te pidió que te quedaras a vivir para siempre en nuestra casa, yo quería ser sincera contigo y decirte la verdad, ella sabía que no había arreglo para nuestra relación de pareja, le confesé que no me gustabas, y que no quería seguir engañándote, no quería seguir fingiendo un amor que no sentía. Entonces ella se echó a llorar y entre lágrimas me confesó que estaba locamente enamorada de ti…

			Después de la confesión de Isabel y Dulce, pasó por mi mente todo lo vivido en aquella casa, desde que éramos novios hasta el momento, como una película que pasa en cámara rápida. Estaba muy dolido, había vivido dentro de una mentira, me hacía falta asimilar aquella situación inesperada que estaba acaeciendo en mi vida. La que había sido mi esposa hasta aquel instante nunca había estado enamorada de mí, sin embargo, la madre me amaba profundamente.

			Mi suegra había sido prudente, nunca cruzó la línea que limita la relación de una suegra con su yerno, pensé en todas las conversaciones que tuvimos cuando nos quedábamos a solas, los consejos que me daba y de la manera cómo me trataba y me miraba, sus atenciones en las cosas más cotidianas y que a los hombres tradicionales tanto nos gustan, atenciones tan sencillas como preparar y compartir un café juntos en las mañanas, al llegar cansado de trabajar con ganas de una buena ducha, encontrar toalla y cholas en el baño, poner la comida en la mesa a la hora de comer, la casa siempre estaba limpia, la ropa bien planchada, muy bien organizados los cajones y los armarios, preparaba las comidas a mi gusto. La sentía como una mujer inteligente, me resultaba interesante, era muy agradable a la hora de conversar, coincidíamos en muchas cosas que a los dos nos gustaban, pero nunca imaginé sentir interés en ella como mujer, mi suegra es catorce años mayor que yo.

			Las cosas sucedieron de esta manera, aquella noche al llegar, empaqué todas mis cosas para volver a la casa de mis padres, era muy tarde y llovía a cántaros, Isabel y su madre no dejaron que me fuera, insistieron para que me quedara con ellas; se avecinaba una gran tormenta, estábamos en alerta roja por fuertes lluvias y vientos huracanados. Esa noche no pude dormir, aquella situación que estaba viviendo me daba vueltas y más vueltas en la cabeza. Hacía solo dos meses que mi suegra había roto su relación de veinte años con el padre de Isabel y se había instalado definitivamente en la casa, usando la última habitación que daba hacia la terraza, tenía entrada por la calle de atrás y un baño en la misma habitación, cosa que la hacía más cómoda e independiente del resto de la casa. Al día siguiente no pudimos ir a trabajar, seguía la alerta por una fuerte tormenta, el viento había arrasado con todo a su paso, los árboles del patio quedaron arrancados de raíz; el cercado colindante con los vecinos se cayó al suelo, había hojas y ramas por todas partes; el tiempo no daba tregua, en las noticias de la televisión y de la radio recomendaban que las personas no salieran de sus casas, quedaron suspendidas las clases a todos los niveles educativos y en los trabajos solo laboraron los imprescindibles.

			Yo quería irme, pero era muy arriesgado, estaba a cincuenta kilómetros de mi casa, en el otro extremo de la ciudad.

		

	
		
			III
Está Amaneciendo en Nueva York

			Estábamos de viaje por Nueva York, unas pequeñas vacaciones en familia, íbamos con mis suegros, nos habían invitado a mi esposa y a mí para que los acompañáramos en esta fantástica aventura. Mi suegra y mi suegro son personas acaudaladas, viven en una lujosa casa anclada en el centro de Madrid, luego tienen otra casa en Galicia y dos más en las islas Canarias, una en La Gomera y otra en Tenerife, donde van varias veces al año. Ellos siempre viajan en primera clase. Mi esposa y yo prácticamente estábamos recién casados. Había pasado solo un mes desde el día de nuestra boda, con una opulenta luna de miel en un crucero por el Mediterráneo, con excursiones incluidas; había sido el regalo de bodas que nos hizo su padre, un empresario prestigioso en el sector del automóvil — se dedicaba a la importación de vehículos desde Alemania, que luego distribuía por toda España—.

			Mi suegra es una mujer emprendedora, elegante y muy atractiva; siempre viste las mejores marcas de ropa, las que están a la última moda, usa los mejores cosméticos, le encanta la lectura y la poesía es una de sus debilidades. Su aspecto físico es impecable, en su casa tiene todo tipo de aparatos para hacer ejercicios, su alimentación es sana y hace todas las dietas que le orienta su nutricionista. La vida de mi suegra se compone de cuidar su aspecto físico y viajar por todo el mundo con su esposo, con amigas o sola. A ella le fascina irse de crucero y siempre elige los más caros y lujosos. Sobre mi suegra, alguien una vez comentó que nació en cuna de oro. Sus padres eran los dueños de galerías importantes y coleccionistas de obras de arte; al morir le dejaron una cuantiosa herencia, propiedades inmobiliarias, varios pisos de oficinas en Madrid, dinero en efectivo y cuadros de pintores célebres, obras de un valor incalculable, las cuales ella ha ido vendiendo a precios desorbitados.

			Su teoría de la vida es vivir cada día mejor que el anterior.

			Mi suegro, es todo lo contrario a mi suegra. Para nada se cuida, bebe y come todo lo que puede, está tan gordo que cuando se sienta le cuesta ponerse en pie, fuma puros habanos y bebe tragos de whisky desde que se levanta hasta que se acuesta. Mi esposa y yo los hemos oído discutiendo en reiteradas ocasiones, siempre por el mismo asunto. A mi suegro le incomoda que mi suegra se cuide tanto y a ella le molesta que él no se quiera cuidar, más ahora, cuando sabe que las bebidas alcohólicas le están haciendo un daño mortal.

			Solo un par de semanas antes del viaje, en una consulta médica, su doctor le recomendó que debía bajar de peso y le comentó que para mejorar su salud debería hacerse una reducción de estómago, pero él se negó. No quería pasar por el quirófano, entonces le instigaron para que hiciera una dieta rigurosa y, lo más importante, tenía que hacer ejercicio a diario, cosa que nunca hizo. El médico le comentó que si no dejaba las bebidas alcohólicas iba a tener serios problemas de salud. En el hospital universitario le habían hecho algunas pruebas y encontraron que tenía el hígado graso y más grande de lo normal, tenía afectaciones en el páncreas y comenzaba a tener problemas en el sistema nervioso central. A veces sentía ansiedad e insomnio, todo provocado por el alcohol, aun así, él persistía en echar a nadar sus problemas y sus alegrías en la bebida, no seguía ninguna recomendación de los médicos, él mismo se estaba matando lentamente. Mi suegra se cansó de aconsejarlo, mi esposa también lo hizo en muchas ocasiones, pero nada surtía efecto.

			Así fue como, dentro de todo aquel altercado por la salud de mi suegro, a mi suegra no se le ocurrió otra cosa más interesante que hacer un viaje a Nueva York. Eran solo siete días, coincidiendo por esas fechas con la exposición en el Museo de Arte y Diseño de uno de los cuadros de su propiedad. Mi suegra tenía un especial interés en la venta de aquel famoso cuadro, que no era otro que Las señoritas de la calle de Avignon, pintado por el prestigioso y reconocido pintor español Pablo Picasso en 1907, al óleo sobre lienzo. Sus medidas eran de 243,9 x 233,7 cm, mi suegro siempre decía que era una falsificación muy bien lograda, hasta que se demostró su autenticidad.

			Llegamos a Nueva York, nos trasladamos del aeropuerto al hotel en una limusina color rojo intenso. Nunca antes mis ojos habían visto tanto lujo, hasta que entramos en el hotel, El Mandarín Oriental. Estábamos en la parte superior del edificio, Time Warner Center, solo a dos minutos a pie de Central Park, las dos habitaciones tenían ventanales y balcones que ofrecían una vista panorámica a Manhattan, yo estaba alucinando y mi suegra, auténticamente feliz de estar allí. El hotel quedaba a unos diez minutos a pie de las tiendas de la 5ª Avenida y a 350 metros del Museo de Arte y Diseño, su principal objetivo.

			Mi suegro es una persona que nunca se desconecta del trabajo. En cuanto aterrizó el avión y su teléfono estuvo en cobertura, lo llamaron y no dejó de hablar hasta que llegamos al hotel. Nos estaban esperando con un cóctel de bienvenida, en la recepción nos entregaron un itinerario con todos los horarios del hotel y las salidas a diferentes excursiones, un manual de seguridad y las tarjetas de las dos habitaciones; mis suegros se fueron a su habitación y nosotros a la nuestra, estábamos en pisos diferentes. Quedamos para dar una vuelta por los alrededores y tomar algo. Después de dejar el equipaje en la habitación, nos encontraríamos en el lobby del hotel. Eran apenas las seis de la tarde, estábamos cansados del viaje, pero queríamos aprovechar cada minuto en Nueva York, así que bajamos al lobby y esperamos por ellos. Había pasado más de una hora cuando por fin aparece mi suegra sola, con cara de pocos amigos. Desde lejos pudimos apreciar que estaba enojada, mi esposa me pregunta en un susurro:

			—¿Qué les habrá pasado ahora…?

			—Esto es insoportable —dijo mi suegra—. Rafael aún está hablando por teléfono y después de esperarlo todo este tiempo, me ha dicho que me vaya, que no se siente bien y no quiere salir a caminar.

			Mi suegra estaba molesta y mi esposa le preguntó si él le había dicho qué era lo que le hacía sentir mal.

			—Lo que a él le pasa —respondió mi suegra— es un poco más de lo mismo de siempre, ya lo conoces, no se le puede sacar de su zona de confort, porque enseguida tiene todo tipo de malestar. Yo sabía que él nos iba a hacer esto, desde que le comenté lo del viaje, no hace otra cosa que refunfuñar, me tiene harta y estoy cansada, siempre es lo mismo, haremos el paseo sin él, vinimos a pasarla bien y Rafael no nos va a aguar el viaje.

			—Mamá, si mi padre no está bien —argumentó María—, cómo nos vamos a ir sin él, no lo podemos dejar solo, tú sabes lo que nos ha dicho el médico, su salud no pasa por los mejores momentos. Voy a subir a verlo, vayan ustedes, yo me quedo con él por si acaso le pasa algo.

			—¡Por Dios, María!, nada le va a pasar, solo vamos a dar un paseo por los alrededores y volvemos enseguida.

			A pesar de la insistencia de mi suegra, María decide quedarse con su padre y me pide por favor que acompañe a su madre, que estaba ansiosa por ir a la calle.

			Salimos del hotel. Era una tarde esplendorosa, corrían los días del mes de agosto, el calor se evaporaba poco a poco; parecía que el verano estuviera dando sus últimos coletazos, las tardes eran más frescas y comenzaban a ser más cortas, cuando tocamos la calle vimos cómo comenzaban a encender las luces de las farolas y todos los letreros luminosos de la ciudad. Había tantas personas paseando, parecía que todo el mundo estuviera dispuesto a disfrutar del ambiente neoyorquino. Fuimos caminando hasta la terraza de Bethesda, que está en el Central Park, un lugar emblemático, con una estructura monumental, una de las fuentes más hermosas que he visto, conocida por su «Ángel de las aguas». A pesar de que la noche nos sorprendió mientras caminábamos, la iluminación de las farolas hacía fantástico aquel lugar, se respiraba el romanticismo en la brisa. Sentía que María no estuviera a mi lado, a cambio, caminaba con mi suegra. Llegamos a uno de los bancos que están frente a la fuente, quedando a la orilla del río, por donde navegaban decenas de botes que se movían hacia todas partes.

			Por el camino mi suegra me contó los propósitos que rondaban por sus pensamientos, tenía planes para todo el año, engranaba un viaje con el próximo; era una mujer poco convencional, presumía de total libertad monetaria, para ella nada era caro, lo que quería lo compraba sin consultarlo con nadie, me habló de que su mayor sueño en la vida era el de montar un negocio de tiendas de ropa de diseño e implantar su propia marca.

			Aquel día, a pesar de que iba vestida de sport, brillaba dentro de la más absoluta elegancia. Esa tarde vi cómo algunos de los hombres que cruzaban por nuestro lado se volteaban para mirarla, tenía un brillo natural en la mirada, sus ojos eran de color azul turquesa, cuando me hablaba no podía ni mirarlos, por más que quisiera contemplar aquella mirada inteligente, llegué a sentir temor de que pudiera leer mis pensamientos. A pesar de ese detalle subjetivo, me sentía a gusto paseando por aquel bonito lugar en su compañía. Mi suegra tenía un carácter agradable, la mayor parte del tiempo se la pasaba sonriendo, y nuestra relación familiar era cada vez más cercana.

			Ese día me habló de temas muy personales, entre ellos que no le gustaba su nombre. Era algo que ya sabía, María me lo había contado y me dijo que nunca la llamara así, todos los amigos y familiares la conocían como «la Nena». Cipriana y Gregoria eran los nombres de sus dos abuelas, sus padres decidieron combinarlos e inscribirla con esos nombres, para ella horribles, y por ese motivo, cuando nació su hija, la registró como María.

			—Simple y común, nada de nombres compuestos —me dijo, mientras caminábamos por el parque.

			Mi suegra me pidió que le hiciera algunas fotos para compartirlas en su grupo de amigas del Club Náutico, que frecuenta en verano y fines de semana de todo el año, cuando se encuentra en la isla de Tenerife. Aquel lugar donde le hice las fotos era como para presumir de la belleza circundante, además de que estaba espectacular, sabía posar para el objetivo de la cámara. Mi suegra aparentaba tener menos edad de la que en realidad tenía, por cierto, creo que en aquel momento eran unos 52 años, y digo creo porque nunca hablaba de su edad, tal vez tuviera más, pero aparentaba muchos menos. Era medianamente alta, tenía cuerpo de bailarina, su piel suave y bien cuidada era como la seda, alguna vez, al saludarla, había tocado sus manos y más de una vez rocé su piel sin querer, era una mujer esmerada en su cuidado personal, su perfume preferido era Chanel Nº 5, y por donde quiera que pasaba iba dejando su fragancia. Después de las fotos nos dispusimos a emprender el camino de vuelta hacia el hotel.

			—Me hubiera querido quedar más tiempo paseando contigo por este lugar de encanto —me comentó con voz melosa y delicada, y luego de dejar pasar unos segundos, continuó diciendo:

			—Eres una persona muy agradable y bendita sea la juventud que tienes, mi hija tuvo una gran visión al elegirte para que fueras su esposo, estoy muy contenta de que estés en nuestra familia. María es una chica muy buena, pero a veces la veo un poco inmadura. Por más que le hablo, siento que ella nunca me comprende, la veo sin ambiciones, procuré que estudiara alguna carrera, le he hablado en reiteradas ocasiones de lo importante que es labrarse un futuro mientras hay juventud, pero desde pequeña ha rehusado los estudios, ni te imaginas lo que me ha costado hacerla estudiar, y eso que fue a los mejores colegios y ha tenido los mejores profesores particulares, pero a ella nunca le interesó estudiar, costó una odisea convencerla para que hiciera Diseño de Moda, y aunque tú me lo niegues, yo sé que va a la universidad cuando le parece, y cuando no, se queda en casa, pero su padre tiene mucha culpa, él cree que complaciéndola en todo lo que ella le pide la está educando muy bien. Ya no tengo palabras para hablar con él, me duele la lengua de repetir siempre lo mismo, estoy cansada de esta lucha con los dos, espero ahora que ella está casada contigo, se encamine y experimente cómo volar más alto, ojalá aprenda a valorar lo que le hemos dado y enseñado y, sobre todas las cosas, que tenga objetivos importantes en la vida…

			Aquel era mi primer año como profesor en la E.S.N.E. (Escuela Universitaria de Diseño, Innovación y Tecnología de Madrid). En el verano del año anterior compartía con mis amigos en un bar y un día, por casualidad, conocí a María. Mis amigos conocían a una de sus amigas, habíamos coincidido por casualidad en aquel lugar, nos presentamos todos. María me resultó muy simpática, hacía bromas sin parar, me dijo que practicaba boxeo y que era una apasionada de los animales. Al cabo de un rato nos quedamos los dos solos en el bar, todo el mundo se marchó sin que nos diéramos cuenta. María me comentó que iba a comenzar a estudiar, me dijo dónde y resultó ser el mismo campus universitario donde yo había estudiado, casualmente el mismo curso en el que yo comenzaba a impartir clases como profesor. Descubrir aquello fue una alegría muy grande para los dos, hablamos de todo, incluso bromeamos con la aventura de casarnos, fue algo muy bonito y precipitado, pero sucedió. Me sentía muy a gusto con ella, íbamos juntos a todas partes, en pocos meses preparamos la boda y nos casamos. María era la típica niña acostumbrada a que se lo dieran todo masticadito, ha tenido todo lo que ha querido, una vida de lujo, pero a ella no le gustaba moverse mucho, solo prestaba interés por aquellas cosas que más le gustaban, para ella las obligaciones iban en un segundo plano, era cierto que con frecuencia faltaba a clases, me pedía ayuda para los exámenes, siempre le dije que se esforzara en estudiar, pero ella al respecto me hacía poco caso, ahora me doy cuenta de que hay una diferencia notable con su madre, que es una mujer activa, siempre anda haciendo cosas y haciendo planes para el futuro y aunque también había tenido una vida fácil, en su tiempo de juventud recibió una buena educación y de todo lo demás, o sea, materialmente hablando, siempre obtuvo lo que quiso, en la mejor y mayor abundancia. En aquel mismo instante me di cuenta de que siempre se preocupaba por su hija, quería que se formara con una buena profesión y era esa la mejor manera para enfrentar un futuro casi inmediato.

			En cambio, a mí nunca me regalaron nada, mis padres eran simples trabajadores, mi padre trabajaba en la construcción y mi madre era costurera. Trabajaba de sol a sol para que yo pudiera estudiar; se quedó viuda cuando yo tenía apenas 10 años de edad y nunca se dio por vencida, hizo de madre y de padre a la vez. Yo era un adolescente rebelde, me gustaba estar en la calle, alguna vez me metí en problemas, pero jamás dejé de estudiar, mi madre ejercía una gran influencia sobre mi persona, nuestra familia la constituíamos solo ella y yo, nunca vi otro hombre en casa. Teníamos un sótano en la planta baja, allí estaba el taller de corte y costura, donde la mayor parte del tiempo estaba ella, siempre trabajando para poder pagar mis estudios.

			Cuando llegamos al hotel, eran pasadas las nueve de la noche, me fui directo a mi habitación y allí me encontré a María durmiendo, la desperté, aún se estaba incorporando, cuando tocaron a la puerta y apareció su madre, preguntando si sabía dónde se encontraba Rafael, al que no veía por ningún lado.

			María le responde:

			—En cuanto ustedes se fueron, yo subí a verlo y él me dijo que se sentía mejor, que solo estaba cansado y que necesitaba un trago de whisky, le dije que no bebiera, le recordé todo lo que el médico le dijo, pero ya sabes el caso que me hace, no creo que haya salido del hotel y si lo hizo no estará muy lejos.

			—Este debe estar en el bar o en el restaurante comiendo, eso es lo que mejor sabe hacer… —replicó mi suegra, esta vez mirando directamente a mis ojos.

			—¡Ya está bien…! —Comentó María—, vamos a prepararnos para bajar al restaurante, seguramente él estará esperando por nosotros, por favor, ya no tardemos más, estoy deseando sentarme a comer.

			Mi suegra no dijo ni una sola palabra, se fue a su habitación y en pocos minutos estaba de vuelta tocando nuestra puerta, otra vez radiante y sonriente, coló su perfume en nuestra habitación.

			Llegamos al restaurante el Mandarín, teníamos mesa reservada, un camarero muy amable esperaba por nosotros.

			Al instante apareció Rafael. Se podía detectar con claridad que había fumado un puro de esos habanos que tanto le gustaban, tampoco podía negar que había estado bebiendo alcohol, un ácido aliento lo delataba.

			Mi suegra lo miró de arriba a abajo con cara de pocos amigos, pero no hizo ni el más mínimo de los comentarios, se limitó a consultar la carta, luego pidió para ella un delicioso menú oriental, los demás comimos jugosas carnes, que eran la especialidad de la casa.

			Este restaurante está en el piso 35 del hotel; a través de las ventanas de casi cinco metros se contemplaban las impresionantes vistas panorámicas de todo el perfil urbano de Manhattan. Estábamos en el área del salón privado, con capacidad para 12 personas, en ese momento solo para nosotros. Era muy sofisticada la decoración del lugar, habían creado un equilibrio con el entorno, aquel comedor era un guiño a la herencia asiática del hotel, su aspecto estaba inspirado en orquídeas exóticas.

			Al terminar de cenar, salimos del restaurante; mi suegra estaba muy elegante, llevaba un vestido de color negro y blanco de tela muy fina, unos enormes tacones que la hacían aún más alta y distinguida, un lujoso collar de perlas colgaba de su cuello, este se perdía entre las vertientes de sus senos, los que ligeramente se podían ver intentando asomar al escote del vestido, nada que ver a como iba vestida su hija, María es una mujer sencilla, su traje era más largo que el de su madre, llevaba mangas que le ocultaban los hombros y el escote más alto, trataba por todos los medios de impedir que se vieran sus lunares. Sus pecas me gustaban, pero a ella no, tenía complejos. Lo mismo pasaba con sus piernas, intentaba no enseñarlas, eran gruesas, pero muy bien torneadas, María había heredado la genética de su padre, tenían facciones muy parecidas y el mismo color de piel. Rafael era de origen indio; según escuché alguna vez, su abuelo había llegado a España desde una isla que está muy cerca de la India, Sri Lanka, llegó en un barco de comerciantes, al bajar la mercancía en la terminal Herculina del Puerto de A Coruña, fue abandonado sin medio alguno para sobrevivir. Se llamaba Ortelio, conocí su nombre por las tantas veces que escuché hablar de él, era un referente de la familia, un hombre que sobrevivió en tiempos muy difíciles, participó en la Segunda Guerra Mundial y nunca se dio por vencido, se casó con Margarita, tuvieron a Rafael y otros nueve hijos. Mi mujer tenía tíos y primos para contar, mientras, por la parte materna, solo a su madre, que fue única hija, como ahora lo era ella.

			Mi suegra entró en una buena dinámica con mi suegro, ella quería que fuéramos a bailar y él quería ir a un casino de juego, aquel día, como de costumbre, no se ponían de acuerdo, hasta que ella lo convenció. Alguien le había recomendado una terraza de verano, a 18 pisos de altura sobre el hotel, The James Nueva York - SoHo, y allí nos fuimos todos. La calle era un ir y venir de personas en una ciudad que nunca duerme, aquel lugar tenía vistas impresionantes, era una reinterpretación contemporánea del clásico pub, pero con mucha clase, su entorno era inspirado en los años 70, un lugar íntimo, relajante. La música, las bebidas y las hamacas se fundían con la ciudad en un entorno único.

			A poco de estar allí, mi suegro insinúa que regresemos al hotel, pero mi suegra se niega rotundamente, los cócteles eran demasiado buenos como para dejarlos a medias. Le pedí a María que bailara conmigo, nos alejamos y los dejamos solos para que pudieran hablar, sabíamos que tenían asuntos pendientes. Estábamos bailando bien pegaditos, María y yo estábamos muy relajados, entre la música y las luces con sus contrastes de colores, cuando vimos aparecer a Rafael, se acercó todo lo que pudo y murmuró diciendo:

			—Nosotros nos vamos.

			Con el sonido de la música apenas lo escuchamos, dejamos de bailar y salimos tras él, entonces llegamos a donde estaba mi suegra. Ella, al vernos con él, nos dijo:

			—Si a ustedes les apetece pueden quedarse, en la calle hay un coche esperando. —Miré a María y le dije que podíamos quedarnos un rato más, francamente me la estaba pasando bien, y tenía ganas de bailar, como lo hacíamos antes de casarnos. Por aquel entonces todos los viernes y sábados nos íbamos a bailar, frecuentamos todas las discotecas de Madrid, pero ya cada vez salíamos menos.

			Eran cerca de las dos de la madrugada, María también estaba cansada, entonces me convenció para que nos fuéramos con ellos. Bajamos a la calle, seguía allí el mismo hervidero de gente que había cuando llegamos, subimos al taxi que nos esperaba y de vuelta al hotel. Al llegar, todos nos deseamos buenas noches y fuimos cada uno directo a su habitación. Abracé a mi esposa con entusiasmo, la acaricié con pasión, sentí apetitos y quise seducirla, la cama era inmensamente grande, María se giró dándome la espalda, se había quedado exclusivamente con la ropa interior, estaba muy sexy, su pelo rizado me tocaba la cara, debajo de las sábanas le besé el cuello y la espalda, dejé bajar mi mano muy despacio, pero una mano de ella se alargó hasta la mía, me la agarró apretándola fuerte y me dijo:

			—Me muero de sueño y me duele la cabeza, estoy preocupada y quiero dormir, ha sido un día muy largo.

			—Mi amor, te pasaste toda la tarde durmiendo, dime qué es lo que tanto te preocupa, imaginaba que te la estabas pasando bien, ha sido un día genial, ¿por favor, quieres contarme qué te pasa?

			María se giró y quedando frente a mí, me pidió que la dejara dormir, me dijo que no tenía ganas de hablar, y cierto es que en poquísimos minutos su respiración cambió, se había quedado profundamente dormida. En aquel momento mi único pensamiento giraba una y otra vez en la misma dirección, intentando adivinar qué era lo que a ella tanto le preocupaba, así estuve hasta que pude conciliar el sueño.

			Al despertar estaba solo en la cama, María ya se había levantado, estaba vestida y dispuesta para ir a desayunar. Me resultó extraño, los papeles se habían intercambiado; siempre soy el primero que se despierta.

			—Muy buenos días, dormilón —me dijo con cara de broma.

			—María, anoche, antes de que te quedaras dormida, me dijiste que estabas preocupada por algo, luego te dormiste a pierna suelta y quien se quedó desvelado fui yo, y ya no sé ni qué horas eran cuando al fin pude conciliar el sueño. Ahora quiero que me digas cuál es el motivo que tanto te preocupa, anoche me dejaste en ascuas.

			—Es algo personal, no debes preocuparte, vamos a desayunar, ya mis padres nos están esperando; luego, mi madre quiere ir al museo de Arte y Diseño, la han llamado y le han dicho que el propio museo se ha interesado por el cuadro de Pablo Picasso. Ella está muy entusiasmada con la idea, la venta de esa pintura es muy importante, seguramente se la pagarán muy bien. Te cuento que era muy temprano. ¿Tú no sentiste cuando sonó el timbre del teléfono…? Eso fue lo que a mí me despertó, mi madre está la mar de contenta y quería darnos la noticia, quise injuriarla por haberme despertado tan temprano, pero me contuve al percibir su alegría, a esa hora me quiso hacer toda la historia de la pintura, y también me habló de ti. Me dijo que le caes muy bien, que eres una persona amable y muy educada, un hombre con personalidad, también me comentó que le gustó mucho que la acompañaras a la Terraza de Bethesda, dice que se quedó encantada con el Ángel de las Aguas.

			María, si tenía arte para algo, era para desviar la atención de cualquiera que quisiera saber cosas sobre ella, le costaba mucho abrirse con los demás, nunca llegó a decirme qué era lo que tanto le preocupaba la noche anterior, en aquel momento no quise insistir preguntando sobre lo mismo, la conozco muy bien y seguro que me iba a contar algún cuento chino. Evidentemente, fuera lo que fuera, en ese momento no estaba en su cabeza, entonces pensé que lo mejor era acoplarme a la alegría de mi suegra, más ahora cuando sé que tiene tan buen concepto de mí.

			Subimos al ascensor para ir a desayunar, al abrir la puerta, ahí estaban mis suegros listos para entrar en el restaurante, todo parecía ir sobre ruedas, mi suegra tenía una cara de felicidad que no podía esconder, me adelanté para estrechar la mano a mi suegro, dándole los buenos días, mi suegra primero dio dos besos a su hija y luego a mí, no sé si era por su alegría o por el carmín que llevaba en los labios, los besos los sentí muy húmedos y apretados, puedo jurar que sentí hasta un roce de su lengua en mi cara, cuando sus besos tocaron mis mejillas, me quedé descolocado y como si nada ella me dijo:

			—¡Qué perfumado estás!

			Debía de ser el perfume de María, yo ni siquiera me había afeitado; seguramente había sentido los nacientes pelos de mi barba, en la mañana me duché y salimos con prisa para que no tuvieran que esperar por nosotros, así que no tuve tiempo ni siquiera para rasurarme la cara.

			Desayunamos como dioses en aquel lugar de encanto, a tanta altura, la vista panorámica, las delicatesen que nos ofrecieron y con tantas atenciones, hasta se te olvida que eres humano.

			Terminamos de desayunar y salimos del hotel rumbo al museo. Al lado de mi suegra se respiraba euforia, su alegría era tan desbordante y tan contagiosa que llegó hasta al chofer del auto, un señor ecuatoriano de unos cuarenta años, este le gastó una broma, al verla la saludó como si fuera la mismísima Sienna Miller, fingiendo haberla confundido con la joven actriz, modelo y diseñadora de moda británica-estadounidense, mi suegra sonrió abiertamente, algo que normalmente no hacía con desconocidos.

			Llegamos a nuestro destino, el coche se detuvo frente al edificio donde estaba enclavado el Museo de Arte y Diseño. Todo en Nueva York es impresionante, esta edificación es un ícono de la ciudad, su peculiar fachada ligeramente curvada tiene cortes con continuidad en el interior del edificio, a través del suelo, techos y paredes, lo cual le da al espacio una imagen acoplada al entorno, las estupendas vistas sobre el Central Park, el revestimiento de la fachada, con piezas de cerámica de poco tamaño, hacen que el edificio tome un matiz diferente en cada ángulo desde el que se mire, dependiendo de la incidencia de la luz y sus brillantes reflejos. Esta es una de las imágenes que caracteriza el museo.

			Nos dirigimos a las oficinas de las galerías donde estaba la exposición, nos recibe un señor de pelo canoso de avanzada edad, mi suegra se identificó enseñando sus credenciales y le comentó el motivo por el que estábamos allí, el amable señor nos pidió por favor que esperáramos unos minutos, nos indicó que podíamos sentarnos en un cómodo sofá que había en el salón, aquel hombre hizo una llamada de teléfono y nos comentó que el director comercial del museo estaba a punto de llegar.

			Le sugerí a María dar un paseo por la instalación, mientras sus padres esperaban, tenía una gran curiosidad, todo me resultaba interesante, estábamos en el museo con las galerías de arte más importantes del mundo, aquello era un universo nuevo para mí, la meca del arte en la ciudad, exhibiendo obras de artistas de primer nivel en todo el mundo. Aquel museo era como un viaje en el tiempo, discurriendo por las diferentes épocas y estilos del arte moderno, hasta llegar a los mejores artistas contemporáneos. Es verdaderamente imposible con una sola vida, poder apreciar toda la colección de tesoros de la historia del arte, lo que guarda este museo es incalculable, no se sabe con seguridad el número de obras de arte que posee la institución, son tantas que no están todas expuestas, se cree que hay obras de artistas que nunca han sido presentadas en exposición. Lo que no era el caso de la obra que nos había llevado hasta ese lugar: «Las señoritas de la calle de Avignon». Este cuadro, pintado por Pablo Picasso, marcaba el comienzo de su Periodo africano o protocubismo, es la referencia clave para hablar del cubismo, del cual el artista español era el máximo exponente. Picasso se sale de la tradición, rompiendo el realismo y la idea existente hasta entonces del cuerpo femenino, dando formas marcadas por líneas claroscuras.

			Allí supe que este cuadro, propiedad de mi suegra, había estado expuesto en el museo, por voluntad de sus padres, de manera altruista, sin ánimo de lucro. Al fallecer primero el abuelo de mi mujer, el Sr. Francisco Moleiro, hijo de Gregoria, y luego la abuela Margarita, hija de Cipriana, se lo dejaron a ella como parte de la cuantiosa herencia recibida, para la única heredera de la familia, dejando por escrito y bien documentado, en la más absoluta autorización y libertad, para vender o disponer de las obras en cuanto ella lo considerara oportuno.

			Aquel día quedó cerrado el negocio, mi suegra vendió el famoso cuadro de Picasso, nunca me dijeron con exactitud la cantidad de dinero recibida, pero sé que fueron unos cuantos millones de dólares. Regresamos al hotel en una limusina de color blanco, la cual quedó arrendada por el tiempo que íbamos a permanecer en Nueva York. Mi suegra estaba forrada, su fortuna era incalculable, al igual que su alegría, esta última visible y contagiosa.

			Esa misma tarde quiso visitar la Estatua de la Libertad, un símbolo de liberación y esperanza, de la que ella conocía toda su historia. De camino nos contó que su nombre original era La Libertad Iluminando el Mundo, fue ubicada en la isla Bedloe’s Island (hoy en día, Liberty Island) por su cercanía al puerto. La estatua sería lo primero que los emigrantes verían al llegar al nuevo mundo. Mi suegra quería subir hasta la corona, pero mi suegro se negó rotundamente y María estuvo dispuesta a seguir a su padre. Eran 338 escalones, habíamos hecho los primeros 177 y estábamos en el pedestal, las vistas que desde allí se dejaban ver eran impresionantes, cuánta belleza creada por la mano del hombre y la naturaleza. Se necesitaba estar en forma para seguir adelante, mi suegra me miró de una forma interrogante, y acto seguido me preguntó.

			—¿Tú subes conmigo o te quedas con ellos?

			Yo quería ir ya la vez me daba apuros por tener que dejar atrás a María y a su padre, que evidentemente, por su estado de salud, no podía subir tantísimas escaleras. María se dio cuenta de mi situación y respondió por mí:

			—Claro que sí, que él te acompañe, mi padre y yo nos quedamos en el museo de inmigración que está en el pedestal.

			Y así comenzamos, paso a paso, adentrándonos en las alturas de aquella inmensa mole de hierro y cobre, la cual parecía querer iluminar hasta el mismo cielo; el hueco por donde discurrían las escaleras era muy estrecho, eso hacía aún más emocionante la subida, hubo un punto donde ella se sintió agobiada, me dijo que no iba a poder continuar, le recomendé que preguntáramos si había otra manera de llegar hasta lo más alto, alguien dijo que para subir no, pero sí había un pequeño ascensor por si alguna persona se sintiera mal a la hora de bajar, paramos unos minutos, le hablé positivamente dándole ánimos, ella otra vez retomó el aliento para seguir adelante, era una emoción indescriptible; el último tramo de la escalera es de caracol, seguíamos rodeados de acero, nos cruzamos con personas que, como nosotros, iban subiendo, también el calor seguía acompañándonos, quizá por el esfuerzo de subir y subir escaleras que parecían interminables, se percibía un alto grado de humedad, aquella aventura no es apta para quien padezca de vértigo o claustrofobia. Casi llegando, mi suegra se volvió a sentir mal, también yo estaba agobiado, nos paramos por un momento, bebimos del agua que llevábamos en la mochila, y nuevamente seguimos subiendo, no podíamos bajar después de estar tan altos, había que llegar al final, mi camisa estaba empapada, no me sentía las piernas y así conseguimos llegar hasta el final.

			Ya estábamos en la corona de la Estatua de la Libertad, aquel lugar era mucho más estrecho de lo que imaginaba, apenas cabían seis personas de pie, miramos a través de los cristales hasta donde la vista alcanza, era maravilloso y emocionante haber llegado hasta allí, todo se miraba encantador, nuestra respiración era agitada, cuando llegamos a la corona de la estatua, mi suegra me miró directamente a los ojos, aquella mirada estaba más azul que nunca, estando a tanta altura, podía muy bien confundirla con el cielo.

			«¡Lo conseguimos…!»

			Exclamó estas dos palabras, acompañadas de un efusivo abrazo que cortó mi respiración. Sentí el calor de su cuerpo, los dos estábamos empapados de sudor, pero a ninguno nos importó, era cálida la temperatura de su piel, tersa pero delicada, el abrazo se prolongó por más de un minuto, sentí sobre mi pecho la postura de sus senos erguidos y potentes, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.

			En aquel reducido espacio, otros turistas como nosotros mostraban su entusiasmo, la felicidad se podía acariciar, se palpaba una magia agradable en aquel lugar, me hubiera quedado un tiempo más allá arriba, pero otras personas estaban esperando para hacer el mismo recorrido, teníamos que comenzar a descender. Cuando íbamos, subiendo ella siempre fue delante de mí, ahora para bajar soy yo quien va delante de ella. Las superestrechas escaleras de caracol se entrelazaban, una vía para escalar y otra para descender, ya no sentíamos el agobio que nos había acompañado al subir, ahora conocíamos el camino de vuelta, aun así, nos paramos en todos los descansos que encontrábamos a nuestro paso, hicimos todas las fotos que pudimos, hablábamos amenamente de las emociones que experimentamos al escalar; todo resultaba fascinante y lo más significativo era la compañía de mi suegra. Percibí cómo cada vez me trataba con más confianza, manifestó que sentía un especial agrado en mi presencia, en varias ocasiones me tomó de la mano, tenía por costumbre mirarme a los ojos cuando me hablaba, y alguna vez, sentí su mirada discreta recorriéndome, mientras muy suspicaz humedecía los labios con la lengua. No quería hacer conjeturas, pero cualquiera se podía dar cuenta de que mi suegra sentía un cariño especial por mi persona. Era una mujer maravillosa y atractiva, tenía todo para robar el corazón que quisiera. Me sentía cómodo en su compañía, y en este paseo nos habíamos compenetrado un poco más. Me contó anécdotas de su vida, y algunas situaciones delicadas que habían ocurrido dentro de la familia. En aquella ocasión me hizo un minucioso relato de cuando nació María, ese día estuvo a punto de morir, se quedó en coma por un mes, casi pierde la vida al dar a luz a su hija, se quedó prácticamente sin sangre y no encontraban un donante compatible para hacer una transfusión, sus pechos no pudieron amamantar a María. Y refiriéndose a lo peor de todo aquello, señaló los reclamos de Rafael, él había estado casado anteriormente y se separó de su primera esposa porque no podía darle hijos, y eso era algo que él siempre deseó con especial empeño, pero después de estar tan delicada y al borde de la muerte, la nueva esposa de Rafael no quería volver a quedar embarazada.

			—Eso fue algo que él nunca entendió —prosiguió contándome—. Rafael, de todas formas, quería que tuviéramos más niños y cada día me hablaba del mismo tema, pero por mi salud y por lo mal que lo había pasado, no quería volver a correr el mismo riesgo. Me cuidaba cada día, me sentía joven y con ganas de disfrutar la vida junto a la familia que habíamos creado; una vez le dije que teníamos todas las condiciones para adoptar un niño, si él así lo quería, pero él no aceptaba esa opción. Claramente, siempre se negó. A mí me duele, porque él no me mira como una buena madre, me lo ha dicho en reiteradas ocasiones y alguna vez hasta en presencia de María.

			Mi suegra me dejó ver su lado más tierno, sus ojos brillaron en el instante que una lágrima asomaba por sus mejillas. Simplemente traté de consolarla; estábamos de vuelta en el pedestal de la estatua, a punto de reencontrarnos con Rafael y María. Le pedí una vez más que se animara, a lo que ella rápidamente respondió con toda la energía que la caracterizaba:

			—Estamos en Nueva York, será una experiencia inolvidable, vamos a disfrutar de todas las cosas buenas que nos da la vida, estoy feliz de haber conseguido el reto de llegar hasta la cima en tu compañía.

			Justo el momento en que vimos aparecer a María y a Rafael.

			—¡Hola…! ¿Qué tal ha sido la experiencia, llegaron hasta la antorcha? —preguntó Rafael con un poco de ironía, al encontrarnos tan igual de sonrientes como sudorosos.

			—Subimos hasta lo más alto, hasta donde nos dejaron llegar, hace cien años se podía subir hasta la antorcha, pero ahora solo dejan llegar hasta la corona; hicimos muchas fotos, las vistas son alucinantes.

			Le pregunté a María si algún día subiría conmigo, ciertamente me gustaría repetir la experiencia, a lo que ella responde:

			—A mí, allá arriba no se me ha perdido nada, hay que subir demasiadas escaleras, yo soy más de tierra. Hoy, si me hubieran dejado en el hotel, me hubiera quedado tan encantada.

			—María, vinimos a conocer Nueva York —dijo mi suegra—, para quedarte en el hotel no necesitas salir de España, tenemos muy buenos hoteles allí.

			—Mamá, te recuerdo, es la tercera vez que visitamos Nueva York.

			—Sí, en eso tienes razón, pero estamos haciendo cosas que no hicimos en los viajes anteriores.

			—Para mí, es mi primer viaje y la verdad es que estoy encantado, repetiría cada vez que hiciera falta —les comenté.

			—Pues te tomo la palabra, ¿sabes que estoy pensando en montar un negocio aquí?, sería interesante que quisieras venir a trabajar con nosotros, pudiera ser algo relacionado con tu profesión, me apasiona la moda, podríamos abrir tiendas de ropa con una nueva marca en el mercado, crearemos una nueva tendencia. Quiero hacer algunas inversiones y esa es la opción que más me gusta, desde hace mucho tiempo me viene rondando por la cabeza. Antes de marcharnos a España, haremos todas las averiguaciones pertinentes.

			Caminábamos rumbo a tomar el ferry, que nos regresaría desde la Isla de la Libertad hasta el puerto, donde nos esperaba nuestro chofer en la limusina. En aquel trayecto se habló de negocios y de las inversiones que pretendía hacer mi suegra.

			Ella estaba muy entusiasmada y Rafael continuamente intentaba quitarle la idea; él no quería salir de España, con su venta de coches les iba muy bien y decía que no necesitaban complicarse la vida con más trabajo.

			—Rafael, el trabajo lo harán los chicos y los empleados que tengamos —dijo mi suegra—, nosotros solo vamos a asesorarlos, tú tienes mucha experiencia en negocios y ventas, todo irá bien, tenemos que ser positivos, te recuerdo que cada vez que tú me has necesitado, yo he estado ahí para apoyarte, es la primera vez que te pido que me colabores en algo, ahora soy yo quien necesita de tu ayuda, es un gran proyecto y todos vamos a tener beneficios.

			—No sabes nada de esos asuntos y no te imaginas todos los trámites que hay que hacer y la cantidad de papeles que hay que mover para que te den un visado de trabajo en los Estados Unidos —insistió Rafael.

			—Cuando lo que vas a hacer es emprender tu propio negocio es diferente —le responde mi suegra con ecuanimidad—, los trámites son más viables, el Gobierno entiende que eres tú mismo quien está generando empleos. Confeccionaremos nuestra propia ropa, con telas de alta calidad, haremos que nuestras prendas sean obras de arte, pondremos empeño, si lo hacemos con pasión y creemos absolutamente en lo que hacemos, todo aflorará muy bien, conseguiremos nuestro propósito, está claro que al principio, como es normal, surgirán dificultades y no podremos relajarnos. Nueva York es la primera ciudad del mundo, si conseguimos triunfar aquí, con certeza lo podremos hacer en cualquier lugar que nos propongamos; la difusión que te aportará es enorme, buscaremos el mejor asesoramiento profesional. De entrada sabemos que esto no es España, hay que ponerse las pilas desde el principio, contamos con el dinero suficiente para la inversión, lo demás está en nuestras manos. Si queremos hacerlo, tendremos que luchar juntos y seguramente todo irá bien.

			A lo que Rafael responde:

			—Yo no quiero quitarte la idea, es muy inteligente de tu parte querer invertir en Nueva York, pero vamos a estudiarlo tranquilamente, no te puedes volver loca y querer invertir en lo primero que pasa por tu mente.

			—Llevo mucho tiempo con esta idea rondando en mi cabeza, estaba esperando vender el famoso cuadro de Picasso para invertir en lo que desde hace años quiero hacer, si tú deseas apoyarme, es el momento de hacerlo —agregó mi suegra.

			—Por Dios, Cipri, ¿no me habías dicho que este era un viaje para relajarnos, o lo tenías todo planeado desde antes?, ahí estaba la opción de la venta del cuadro y acto seguido convertir este viaje en un viaje de negocios.

			—Rafael, te he dicho mil veces que no quiero que me llames Cipri... ¿Sí…? Y sí, es cierto, este es un viaje de relax, no me lo quieras poner tan difícil, tú que pasas las horas hablando por teléfono con el concesionario de coches, como si no tuvieras empleados capaces de tomar decisiones cuando no estás. Con o sin tu ayuda voy a seguir adelante con mi proyecto, y está bien, no voy a convertir este viaje en un viaje de negocios como tú dices, pero en cuanto llegue a España, quiero empezar con todas las diligencias que sean necesarias para concretar la inversión que voy a hacer en esa tienda, que será una de las más importantes y más prósperas de todo Nueva York —concretó ella.

			Mi suegra y Rafael se acaloraron exponiendo cada uno su criterio al respecto, estuvieron enzarzados en una discusión que duró hasta la misma entrada del hotel. Él ya se había bebido todo el alcohol que había en la limusina y solo esperó poner los pies en la calle para encender uno de los tabacos «Cohíba» que llevaba en el bolsillo derecho de su chaqueta.

			—Suban ustedes —comenta Rafael—, yo los espero por aquí para ir a cenar y no tarden; tengo un hambre voraz.

			Tomando en la mano su teléfono móvil, automáticamente inició una llamada con alguno de sus clientes.

			Subimos los tres hasta el piso 18, mi suegra salió del ascensor y nosotros seguimos hasta la siguiente planta. Hacía calor y quería darme una buena ducha con agua fría, estaba extenuado, mi suegra igual aparentaba estar cansada, María no opinó nada durante todo el camino, esperaba estar a solas conmigo, supuse que quería darme su criterio sobre la acalorada discusión de sus padres.

			Cuando llegamos a nuestra habitación, ella me preguntó qué tal me había ido con su madre en la subida a la Estatua de la Libertad; le conté que fue interesante todo lo que vimos, le mostré, directamente desde la cámara fotográfica, las fotos que hicimos al subir y al bajar del enorme monumento, ella preguntó si su madre me había dicho algo, poniendo cara de mucha curiosidad.

			—¿Algo de qué? —pregunté—. Me dio la ligera impresión de que hay algo interesante al respecto que yo no sé.

			—Algo sobre sus planes, sus proyectos de negocios o qué sé yo, algo más que te haya contado.

			—María, tu madre no me ha contado absolutamente nada de sus planes, ni de sus negocios que tú no sepas, lo que tú sabes sobre esos temas es lo mismo que sé yo, todo lo que habló sobre eso, lo habló delante de ti…

			La actitud de María me dejaba una gran curiosidad, por lo que seguí preguntando:

			—¿Y de qué otra cosa crees que ella pudo hablarme?, me tienes intrigado, María… desde ayer, primero estabas preocupada por algo que nunca supe lo que era, ¿me puedes aclarar, por favor?, creo que es algo que tiene relación directa con tu madre o conmigo, pero no sé qué es.

			—Nada importante, solo que mi madre es una persona que a veces me preocupa, nunca se sabe por dónde va a salir.

			Acto seguido, María entró en el baño grande, yo me tumbé sobre la cama y esperé a que saliera de la ducha para luego entrar yo. Estaba exhausto después de subir tantas escaleras.

			Me di una ducha con abundante agua fría y me quedé más fresco que una lechuga. Mi estómago estaba con hambre, me moría de ganas de llegar al restaurante y sentarme a comer. María se había pintado los ojos con un lápiz de color negro que le realzaba la mirada, se había puesto creyón en los labios y, estando a medio vestir, me dieron ganas de abrazarla y besarla, me acerqué a ella e intenté darle un beso, pero muy discreta echó la cara hacia atrás, ladeándola, evitando así que mi beso le quitara el carmín de los labios.

			—Apresúrate —me dijo—, a mi padre no le gusta que le hagan esperar.

			Me acicalé lo antes que pude. Ya estaba listo para salir, entonces fue cuando tuve que esperar unos minutos por ella. María siempre me pide que me apresure, pero al final, es ella la que nunca tiene prisa. Por fin salimos y llegamos al lobby. Estaba Rafael con cara de agobio, que intentaba disimular con una sonrisa forzada.

			—Y tu madre, ¿por qué no bajó con ustedes?

			—Mira papá, ahí viene llegando —respondió María.

			A mi suegra se la vio aparecer en el vestíbulo. Esa noche estaba más elegante que nunca, traía un traje azul brillante, su pelo rubio y ondulado le caía sobre los hombros, sus ojos azules y tan delineados le daban un brillo especial a su espontánea mirada, llevaba esos tacones de vértigo que tanto le gustaban, el aroma de su perfume contrarrestaba el olor a tabaco y alcohol que desprendía el aliento de Rafael.

			Esa noche cenábamos en el restaurante del hotel, durante la cena no se habló de negocios, pero terminando esta, Rafael le dijo a su esposa que había conocido a un comerciante, un hombre que tenía varios negocios en Manhattan y que tal vez él podía asesorar su idea para emprender en la ciudad de Nueva York. Mi suegra se sorprendió, le agradó muchísimo la idea, quería ir a conocer a aquel comerciante del que hablaba Rafael, también le dijo que era un mayorista de ropa y calzado muy conocido en la zona.

			—Tengo su número de teléfono, le llamaré para concretar una cita, así podremos conocerlo personalmente y ver qué nos ofrece.

			—¡Fantástico…! —Exclamó mi suegra muy entusiasmada.

			Aunque ya se había dicho que el viaje era de placer, ella estaba muy interesada en hacer aquel negocio que traía en la mente.

			Rafael llamó a dicho empresario y quedaron para verse al día siguiente en el Times Square, el cual es el epicentro y el lugar más turístico de Nueva York. María y yo nos quedamos en el hotel.

			Aún estábamos sobre la cama cuando tocaron a la puerta, y eso que habíamos colgado el cartel «do not disturb». Eran cerca de las doce del mediodía, abrí la puerta y ahí estaba mi suegra, luminosa y radiante como el sol de la mañana. Al verme me regaló una espléndida sonrisa y me dio dos besos que estremecieron mis mejillas.

			—¡Hola!, ¿qué tal habéis pasado la noche…? —me preguntó mientras entraba en la habitación.

			—Muy bien —respondí y le pregunté cómo les había ido con el empresario que fueron a conocer aquella mañana.

			—Ese hombre al que fuimos a ver es un intermediario, arrendador de locales, funciona como una inmobiliaria, solo de locales para oficinas y negocios, también tiene un salón abarrotado de ropa, que vende al por mayor, por muy bajo precio. Su objetivo era vendernos ropa, pero eso no nos interesa, nosotros vamos a confeccionar nuestra propia marca de ropa. Este contacto para lo único que nos es factible es para cuando vayamos a alquilar nuestro local. Tiene algunos muy bien ubicados, en las calles más importantes de esta ciudad, como la Avenida de Broadway, también tiene locales en la 5ª Avenida y en la Calle 42, y aunque la 5ª Avenida es la arteria principal de comunicación norte-sur de Manhattan, la 42 es la primera de este a oeste, cualesquiera de las dos, por su ubicación, nos favorece.

			—Madre —dijo María—, estás muy decidida, te veo entusiasmada con lo de montar un negocio de tiendas en Nueva York; recuerda que aún estoy estudiando en Madrid, mi esposo trabaja como profesor de la universidad… ¿En serio pretendes que lo dejemos todo y nos vengamos definitivamente a los Estados Unidos?

			—María, en estos momentos es solo un proyecto de futuro, estoy visualizando posibilidades, tengo la idea muy bien planteada en mi cabeza. Desde hace algún tiempo me ilusiona hacer algo a lo grande, solo esperaba el capital suficiente para emprender la marcha; los grandes proyectos no se consolidan de un día para otro, debemos analizarlo todo muy bien, mirar varios puntos de vista. Para obtener algo en la vida, hay que ser valiente, es importante dar el primer paso, romper el hielo, luego todo fluye con normalidad; hay que encender la máquina y ponerla a punto antes de echarla a andar; iremos con perseverancia y hacia adelante, abriendo caminos. Vamos a prepararnos todo lo que haga falta para cuando llegue el momento oportuno, tampoco vamos a hacer algo que no se haya hecho antes, si otros montaron tiendas y las hicieron famosas por sus buenas marcas, nosotros, sin lugar a duda, podemos hacer que nuestra marca de ropa sea reconocida y no solo prospere, sino que también supere a las demás. Si cada uno de nosotros da lo mejor de sí mismo, si trabajamos juntos sin mirar atrás y todos con el mismo objetivo bien planteado, te aseguro que seremos fuertes y competitivos. Ahora toca analizar cada paso, estudiar muy bien el terreno, prepararnos para cuando demos el salto, estemos todos convencidos y seguros de lo que hacemos.

			Era maravilloso ver a mi suegra con tantas energías, con tanta disposición y con tantísima seguridad en cada una de sus palabras. Yo me había comprometido en apoyarla y estaba dispuesto a hacer lo que fuera por el negocio más inspirador de mi vida. Desde niño aprendí a coser, crecí entre máquinas de hacer costuras, vi los pies de mi madre más tiempo sobre el pedal de una máquina de coser que sobre el mismo suelo. Estaba convencido y dispuesto a darlo todo. Si hubiera hecho falta, hasta la piel y toda mi sangre la hubiera dado por aquel negocio. María, aunque era un poco más reacia a la hora de emprender cualquier cosa que fuera, esta vez se había contagiado con el entusiasmo que se respiraba en el ambiente. Aquella tarde, su madre la invitó para que fuera de compras con ella, comentó que ya era hora de renovar los armarios, entonces, María me propuso que las acompañara, pero les hice saber que no soy una buena compañía para ir de tiendas, prefería quedarme, tenía pendiente un partido de billar con Rafael.

			Las acompañé hasta la puerta del hotel que da a la calle, las seguí con la mirada mientras se alejaban hasta perderlas de vista; se fueron al Time Waster Center. Aquel lugar estaba minado de tiendas de ropa, con las marcas más actualizadas y de moda, también había joyerías, zapaterías, peluquerías, cafeterías y todo para complacer el gusto más exquisito de mi querida suegra, todo dispuesto para darle uso a su abultada tarjeta de banco; pensé que seguramente iban a tardar, entonces me volví adentro, busqué a Rafael por su lugar favorito, el bar del Mandarín. Allí estaba como lo figuré, recostado en la barra con un trago de whisky entre los dedos, en cuanto me vio lo colocó sobre la barra y me extendió su mano acompañada de una tímida sonrisa.

			Él me invitó a que bebiera algo, pedí un cóctel San Francisco sin alcohol, en cuanto sirvieron aquel gustoso trago, Rafael señaló para la mesa de billar y propuso una partida. Mi suegro tiene una facilidad enorme para ganarme jugando al billar, conoce cómo gira cada bola, se vanagloriaba de ver cómo ganaba una mano tras otra y así transcurrió la tarde, el tiempo pasó sin que nos diéramos cuenta.

			Se estaba apagando el sol cuando llegaron María y su madre cargadas de bolsas, me sorprendieron con los regalos, entre ellos, un hermoso reloj dorado, con la esfera negra, marca Rolex. Se me cortó la respiración al verlo, más cuando escuché a María decir:

			—Es para ti, mi madre ha querido hacerte este regalo; es elegante y muy caro, por cierto.

			—Es un reloj maravilloso, pero no tenían por qué hacerme ese regalo tan costoso, eso es demasiado lujo para mí.

			—Ni se te ocurra decir eso delante de mi madre, si lo haces la vas a ofender, ella lo ha hecho con el cariño más grande del mundo; por cierto, hoy me ha vuelto a hablar de ti, solo tiene palabras de halago contigo, dice que eres un encanto de hombre, llegué hasta a decirle que me estaba poniendo un poco celosa, con tantos halagos que tenía para ti. Ella se echó a reír, creo que te mira como el hijo varón que nunca tuvo. Esta noche quiere que vayamos a bailar, vamos a ver cómo convence a mi padre, porque a él no le gusta el baile.

			Nos preparábamos para salir a cenar y luego ir a bailar. Estábamos los cuatro en la habitación de mis suegros, todos estrenábamos algo en nuestro atuendo, ya fuera calzado, joyería o ropa. María, un vestido precioso que se ajustaba a su cuerpo con elegancia y, aunque no era de usar zapatos altos, estrenaba unos tacones de punta fina. Rafael, un traje del diseñador de moda italiano William Fioravanti, quien ha sido reconocido por la industria como el diseñador que marca las pautas. Era todo un lujo lucir sus diseños. Alguna vez escuché a mi suegra comentar: «Si quieres emprender algo en la vida, comienza a hacerlo con tu mejor presencia».

			Ella le daba una gran importancia a la primera impresión. Aquella noche estaba deslumbrante, tenía su propio estilo en su forma de vestir, adaptaba las tendencias a su manera de ser, sin importar el lugar o el momento, nada podría hacer sombra a su personalidad, siempre se miraba elegante, pero aquella noche lo era aún más, el peinado de su cabello y sus joyas con diamantes la hacían ver como una verdadera princesa de cuento de hadas, su vestido rojo entallado a la cintura y salpicado con brillos que destellaban como la luz al tocar sus ojos, llevaba un calzado de altura que la hacía ver más grande de lo que realmente ya era, aquella noche estaba impresionante. Yo repetía con mi traje azul marino, el que usé el día que me casé con María. Por supuesto, en mi muñeca lucía el apuesto Rolex que me habían regalado aquella misma tarde.

			Llegamos al restaurante Robert NYC, maravilloso lugar con estilo y alta gama, estábamos en el Columbus Circle, en el Museum of Arts and Design, el restaurante estaba en uno de los últimos pisos, teníamos unas estupendas vistas hacia el Central Park y el propio Columbus Circle. La comida era deliciosa, no faltaba ni el más mínimo detalle en aquel salón comedor, cuidadosamente diseñado para la ocasión. Sirvieron una cena para no olvidar, una botella de vino tinto de selección, todo era de lo más exquisito, incluyendo la compañía de aquella tan acogedora velada. Terminamos de cenar y nos quedamos en el lounge, junto al piano de media cola. Al rato de estar allí se cosía y se descosía la idea de regresar al hotel o irnos a algún lugar a bailar.

			Eran casi las dos de la madrugada, la vida en Nueva York apenas estaba comenzando; por supuesto, Rafael quería regresar al hotel y María se quejaba, la incomodaban sus tacones. Al final lo llevamos a votación, y hubo un empate…

			Entonces habló Rafael:

			—Regresaremos al hotel para que María se cambie los zapatos por unos que le queden más cómodos, luego se vienen todos a bailar y a mí me dejan descansando, estos trotes no son buenos para mí.

			Dicho y hecho, así como lo planteó mi suegro lo hicimos. Regresamos al hotel, la única demora fue el tiempo que María tardó en cambiarse de zapatos, y allí se quedó Rafael. Nosotros seguidamente nos fuimos a bailar, por el camino María estuvo renegando, los zapatos de punta fina le habían dejado una marca en el dedo más pequeño del pie y se quejaba de que le dolía. Llegamos hasta un club cercano del hotel, era más bien un lugar pequeño, estaba abarrotado de gente que buscaba diversión, la música era muy buena. Comenzamos los tres a bailar cada uno a su aire, las luces por momentos nos dejaban en penumbra, María, en cuanto pudo, se afianzó a una de las butacas, y allí estuvo sentada hasta que llegó el momento de regresar al hotel.

			Era increíble la música de aquella noche, con los estilos más variados que puedan imaginar, desde música House hasta la más romántica.

			Bailé con mi suegra a gusto, se dejó llevar en el que fue el baile más sensual de todos los bailes, nuestros cuerpos flotaban como olas del mar sobre el aire.

			Aquella noche, le prometí a María que al día siguiente no saldríamos del hotel.

			Y eso fue lo que pasó, nos quedamos casi todo el día tumbados en la cama, pedimos comida y bebida al servicio de habitaciones, solo salimos a la terraza por una maravillosa puesta de sol, una bola de fuego se dejaba caer entre los edificios más altos de Nueva York, todo se coloreó del dorado natural que dejan los más hermosos atardeceres; mi suegra llamó por teléfono a nuestra habitación, habló insistentemente con María para salir a dar un paseo, pero María le dijo que no, apuntándole que aún le dolían los pies y a pesar de haber estado casi todo el día durmiendo, seguía con sueño; yo había descansado lo suficiente, me sentía con ganas de salir a bailar, pero no quise contradecir a María y esa noche nos quedamos acurrucados debajo de las sábanas.

			Al día siguiente estábamos en pie desde temprano, todos bien descansados, la mañana prometía calor, nos encontramos con Rafael en la cafetería desayunando, María preguntó por su madre y Rafael le dijo:

			—Está en el gimnasio, luego va para la piscina y quedamos en vernos por allí.

			María y yo estábamos preparados para ir a la piscina, nos habíamos propuesto darnos un chapuzón para combatir el intenso calor; Rafael comentó que iría más tarde y dijo:

			—Por allí nos vemos.

			Llegamos a la inmensa piscina, cubierta y acristalada, donde las vistas exteriores otra vez se dejaban ver como protagonistas del encantado entorno; solo dos parejas estaban nadando en medio de la piscina; la Nena en ese momento no estaba por allí, María se agenció una de las acolchonadas tumbonas de color azul, mas yo no pude contenerme, al llegar, me lancé de cabeza al agua, fui nadando desde un extremo al otro un par de veces, el agua tan transparente como los cristales de los luminosos ventanales, al salir del agua veo aparecer a mi suegra envuelta en un albornoz blanco que la cubría por entero.

			—Hola, muy buenos días, imagino que ya se han recuperado y podamos esta noche irnos de fiesta, me muero por ir a bailar. En el gimnasio me encontré con una joven madrileña que está por aquí disfrutando de su luna de miel, me comentó que las mejores fiestas neoyorquinas las consigues con los promotores, son personas que organizan salidas en grupo, siempre te llevan a los mejores sitios, tienen contactos en las mejores discotecas y bares, ellos garantizan la entrada y el espacio suficiente para que te puedas divertir. Me contó esta chica que el Club Oak es uno de los clubes más exclusivos de Nueva York, el lugar donde puedes festejar junto a artistas como Rihana, Leonardo DiCaprio o Beyoncé, ellos son clientes habituales del local o si lo prefieren, podemos ir al Le Bain, yo estuve allí la primera vez que visitamos esta ciudad y me quedé encantada, es un bar discoteca. Si mal no recuerdo está en los altos del hotel The Standard, es más una azotea bar que una discoteca, y lo tienen como una de las mejores discotecas de Nueva York, si vamos en horas de la tarde podremos disfrutar de una bonita puesta de sol, este bar tiene una vista de 360º sobre la ciudad, es un sitio relajante y agradable, lo vamos a pasar muy bien, cuando estuve allí, dejaban usar la piscina del club durante las fiestas.

			—¿Se lo vas a comentar a mi padre? —preguntó María—, ya sabes que a él no le gusta nada ir a bailar.

			—Lo sé María, a él no le gusta bailar, a él lo que le gusta es tragar a toda hora, esta mañana estaba ansioso, me dijo que sintió esas palpitaciones que a veces le dan, pero ¿sabes una cosa?, ayer no se tomó las pastillas, para eso es como un niño pequeño, tengo que estar pendiente de él, ya se le olvidó todo lo que el Dr. Abilio le comentó sobre su salud.

			Las dejé hablando a las dos a la orilla de la piscina y volví a sumergirme en el agua, que estaba bien apetecible. Pienso que esta noche voy a bailar con mi suegra, estoy casi seguro de que mi suegro va a preferir quedarse en el hotel y a mí me está gustando bailar con ella. A María antes le gustaba bailar, pero no sé por qué motivo, últimamente nunca tiene ganas de bailar. Solo nos quedan dos noches para regresar a Madrid, quiero disfrutar a tope, este viaje ha sido intenso; me he familiarizado un poco más con los padres de María, estoy inmensamente contento; me incluyen en sus planes futuros; el negocio que está planeando mi suegra es muy interesante. Tengo algunas ideas sobre este asunto dando mil vueltas en mi cabeza, pero todavía no he tenido la oportunidad de comentarlas, dejaron bien claro que este viaje era un viaje de relax y no de negocios, aunque de negocios es de lo que más habla esta familia.

			Estaba en el otro extremo de la piscina y veo cómo mi suegra se lanza al agua. Es muy buena nadando, en poco me alcanza y ya a mi altura se desliza suavemente, entraban y salían sus brazos del agua sin salpicar ni una sola gota, se escondían sus cabellos bajo un gorro azul y sus ojos estaban ocultos tras unas gafas de nadar color ámbar, con su cara mojada me mira y sonríe, otra vez se hunde en el agua, toca el muro y vuelve nadando al otro extremo, hasta donde se encuentra María, que ni siquiera ha hecho el amago de mojarse los pies. También yo me vuelvo nadando hacia aquel extremo, por el camino me cruzo otra vez con mi suegra, pasa por mi lado con la cabeza casi por entera sumergida en el agua, esta vez nadando de espalda, lo hace muy bien, pienso que alguna vez pudo haber practicado natación. Salí del agua y exhorté a María para que se dé un baño; el agua estaba muy buena, entonces al fin María decide sumergirse, ella sabe nadar muy bien, se recorre varias veces la piscina de un extremo al otro. Mi suegra salió del agua primero que María. Estoy cómodamente sentado en una tumbona, bebiendo una variante del cóctel Daiquiri, este con fresas, el trago es muy apetecible y mi suegra está saliendo del agua con ese bañador del color de las fresas que le remarcaba todo el cuerpo. Su estrecha cintura y sus relucientes caderas se movían al compás de cada paso que daba. Mientras iba caminando hacia mí, se fue quitando las gafas y el gorro de la cabeza, liberando el cabello, que le cayó sobre los hombros; indiscutiblemente esa mujer sabía cómo cuidarse para estar bien, además, su genética tenía que ser buena, su piel era joven y sus manos finas, en su cara no asomaba ni la menor de las arrugas, sus muslos no eran ni muy gruesos ni muy delgados, estaban en total armonía, al salir del agua brillaban tersos sin la menor de las celulitis. Me miró mientras me regalaba una espléndida sonrisa, sus dientes como perlas se asomaban en aquella boca perfecta al sonreír; se cubrió otra vez con el albornoz, escondiendo su cuerpo de mi incisiva mirada.

			—Esta noche no tendrán ni la más mínima excusa para no ir de marcha —me dijo—, la vamos a pasar muy bien, hoy será a lo grande, con toda la vitalidad de Nueva York, cuento contigo y con María.

			—Estoy en la más entera disposición y María también, antes me comentó que va con zapatos cómodos, no quiere que le pase lo que le pasó la otra noche, que apenas pudo bailar.

			—¡Qué bien!, me alegras, siempre estás dispuesto, Rafa ya me anticipó que va con nosotros, pero luego se marcha, las discotecas no son de su agrado, dice que a él no le gusta esa música, esta noche quiere ir al casino. Si yo lo dejara, se jugaría todo lo que tiene, pero bueno, así son las cosas, cada uno con sus gustos. Primero vamos a ver cómo recibe la noche; ahora debe estar en el bar jugando al billar y dándose sus tragos habituales, con él no hay quien pueda, y con la bebida no tiene freno, el día que no bebe se pone de muy mal humor o se deprime, y no me gusta verlo sintiéndose mal, espero que alguna vez se concientice y ojalá que no sea demasiado tarde. A mí también me gusta beber algún trago, pero solo en los momentos propicios, como hoy que salimos de fiesta. Te puedes beber un par de tragos para alegrar el cuerpo, pero beber todos los días a todas las horas, como hace Rafael, lo odio.

			María salió del agua, llegó diciendo que escuchó el nombre de su padre y preguntó, queriendo saber de lo que hablábamos.

			—María, hablábamos de que esta noche nos iremos de fiesta y vamos a bailar hasta el amanecer. Comentando estaba que a tu padre no le gusta bailar, él prefiere ir al casino y darse unos buenos tragos de whisky, le he dicho muchas veces el mal que eso le hace a su salud, pero él no tiene fuerza de voluntad para dejarlo, al contrario. Bailar, además de ser divertido, es saludable; recuerdo que años atrás me apunté en una academia de baile y traté de arrastrarlo conmigo, conseguí que se inscribiera en la academia, pero fue solamente a las primeras clases, después no fue más, decía que eso no era para él. Recuerdo que el profesor era cubano, hacía muy poco había llegado de Cuba, era un exbailarín del elenco de Tropicana, el mejor cabaret de La Habana de todos los tiempos, aquel hombre no tenía desperdicio, tu padre decía que era gay por sus maneras, pero todas las mujeres querían salir con él, era un tipo divertido y amable, siempre estaba sonriente y a todo el mundo le caía bien, todos los pasos que doy bailando los aprendí con él.

			Aquella tarde, María y yo estábamos listos para salir. Primero pasamos por la habitación de mis suegros para encontrarnos con ellos. Ya el sol iba en decadencia; salimos a la calle de la ciudad que nunca duerme, todo el mundo estaba en pie, la movida era la misma a cualquier hora del día o de la noche, allí nunca es temprano ni tarde, estoy por pensar que la gente en Nueva York no duerme, tienen una capacidad de aguante fuera de lo común, los que trabajan por el día salen por las noches y los que trabajan por las noches, salen por el día, aquí todo se mantiene funcionando, algunas discotecas cierran a las cuatro de la mañana, pero la gente sigue de fiesta en la calle toda la noche y al siguiente día todo continúa como si nada.
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